Y UE JULIOL 


No vamos a contribuir a hacer fetichismo 
con invocaciones, a soldar una más a la infini- 
ta cantidad de palabras mágicas, con las cua- 
les, reverenciadas, se cumplan todos los requi. 
citos de una mala conciencia. Los hechos va- 
len por lo que los hechos son y merecen recor- 
darse a través del tiempo, en tanto sigan con- 
servando valor edificativo. Ni más ni menos. 


El 19 de julio ha sido una fecha grandiosa 
por lo que en ella la fuerza popular, libertada 
(tan rara vez, por lo demás) ha marcado pro- 
pósitos de alcance moral insospechados, y, lo 
que es más importante, creídos ya, en general, 
como mera letra muerta. El 19 de Julio ha si- 
do la revelación de una fuerza, latente aunque 
oculta —y ocultada— de tal magnitud íntima, 
que su dinámica desatada sigue en repercusio- 
nes incontenidas marcando —avanzando y con- 
teniendo— jalones decisivos en su proyección 
sobre la historia de la cultura moderna. 

Del 19 de Julio parte una incitación vibran- 
te por medio de la obra, es decir, una creación 
dirigida, no por persuasión, sino por penetra- 
ción directa de su misma fuerza, a toda la ma- 
sa del mundo. Para definirlo, 


España, más que una gesta, es una formula- 
ción consumada de lo que la humanidad, ni 
apremiada ni retrasadamente está gestando en 
sus propias entrañas para el parto; de lo que 
la humanidad debe, y tiene, que dar en su ava- 
tar para la formalización de la espiritualidad 
y de la libertad, de su madurez comprensiva. 
Jamás quedará perdido lo que este 19 de Ju- 
lio ha vivificado. Perdurará de él su contenido 
de expansión, su sentido de confianza, de amor 
y de ímpetu transformativo. Aunque de él, qui- 
zá, no quede nada en todo su otro aspecto de 
realización material y de conquista inmediata, 
o, retomado lo perdido, se afiance aún en toda 
su integridad el pueblo para su libertad y su 
convivencia igualitaria y justa, 

Pero, de un modo o de otro, el 19 de Julio 
es la etapa inicial de un ciclo en pleno desarro- 
llo; sin interrupción o obstaculizado, no podrá 
ser, sin embargo, contenido. Es el comienzo de 
una era de nueva mentalidad, de nueva volun- 
tad, producida por un tipo de temperamento 
arriesgado y deseoso, fuerte y creyente, que 
substituirá la tónica de la flojedad y de la de- 
cadencia del alma media actual, del hombre 
mediocre, sin raíces en el trabajo del pueblo, y 
en la creación del pueblo; que recuperará el lu- 
gar llenado por el tipo corriente, nacido en la 
superfluidad regalada en un siglo avariento, 
que no ha dado nada para el mañana, nada 
para el porvenir, y sólo aprovecha de la he- 
rencia de las viejas culturas y de las viejas in- 
venciones y construcciones. 


Nuestra confianza en el porvenir y nuestra 
firmeza en la continuidad de la acción del 19 
de Julio, son una sola y una misma cosa. Li- 
vertamos el sentido de ese símbolo de las limi- 
taciones del azar, del juego problemático y chi- 
canero de un triunfo o una derrota momentá.- 
nea. Estos resultados, este trasiego, indudable- 
mente, harán más o menos inmediatos la ma- 
duración de sus frutos. Pero no más que eso. 

Contra lo que e] 19 de Julio ha florecido, se 
anfrenta una fuerza enorme para contenerlo: se 
afronta todo lo que es pasado, y pasado super- 
viviente y decadente, enloquecidamente aferra- 

_do a su agonía, con su inmoralidad y su per- 
versión. Y esto no es evitable. Pero, ¿qué es lo 
que tiene la energía, la vivacidad, el incansable 
apetecimiento realizador y constructor para la 
marcha del mañana? ¿Qué es lo que sostiene 
por sí mismo, lo que avanza, lo que contiene en 
sí el movimiento, la voluntad y el poder? Hi. 
jos dilectos de la vida, los hombres creadores 
no serán arrollados por el cúmulo de miserias 
históricas, de intereses falseados, de vicios y 
decrepitudes que contra ellos lanza la sociedad 
actual, la incapacidad actual y la actual amor- 
fía de un mundo que se pudre interiormente. 

España, el 19 de Julio, son la alborada, el 
movimiento inicial de este comenzar. En él hay 
un espíritu de afirmación, de comienzo, de. vi- 
vificación; en él está la aventura, la pasión, el 
ánimo pródigo y la clara mirada puesta a lo 
lejos. No lograrán conmoverlo ninguna de las 
fuerzas muertas de la civilización burguesa. 
Ese espíritu es insofocable, porque contra él 
nada pueden los galpes brutos, y su expansión 
crecerá, a pesar de todo, con la continuidad de 
la vida. No nos importan los abures a que lo 
sometan los factores de orden bélico o de or- 
den político. El porvenir, ni es de la guerra, ni 
es de la política. Yampoco es cualquier clase de 
orden establecido sobre el presente. Todo eso 
es pasado, pasado que dura, pasado que resis- 
te y que ataca, pero pasado que está irremisi- 
blemente vencido por su propio irrevocable ana- 
cronismo. 


El 19 de Julio se salvará por lo que es. Por 
sí mismo. Y por :a suma de espíritus despier- 
tos a la misma incitación del futuro. Todo lo 
demás, todo lo que lo encierra y lo ahoga, será 
para él obstáculo y lucha: todo. 


El liberalismo, el democratismo, el bolchevi. 
quismo, tanto, ni menos ni más, en un plano de 
igualdad innocua y desvitalizada, como el tota- 
litarismo fascista y militarista, como el impe- 
rialismo vetusto, y como el plutocratismo esté- 
ril, son la gran armazón que comprime el na- 
cimiento de ese fruto del mañana. Todo eso 
tendrá que ser roto y deshecho. Y en todo lo 
que trabaje ya e neste sentido, que abomine ya 
de cstas condiciones, que se esfuerce y tesone 
por destruirlas, ha prendido el 19 de Julio, ha 
renacido el 19 de Julio, arraigando y preparán- 
dose para el crecimiento y la frutificación. Lo 
demás es farsa. Es mentira, cobardía, impoten- 
cia: nada para mañana y nada para el hombre. 

Por sobre toda estrechez de miras limitadas 
en los contornos del doctrinarismo y del parti- 
dismo, la fuerza creadora del pueblo que traba. 


ja en el porvenir, en la forma en que abre sur- 
cos en la tierra, producirá hechos que burlarán 
las audaces previsiones y establecerá libres nor- 
mas que harán mezquinos los diagramas pre- 
miosos de los conductores, de los salvadores, y 
de los visionarios rsesiánicos, que tienen ya lis- 
to, el más, y el menos, de las necesidades de la 
humanidad nueva. Contra la mala mirada de 
los desconfiados y de los despreciadores del 
pueblo, que imaginan al pueblo sin iniciativa, 
sin capacidad y sin voluntad para el trabajo y 
para el buen entendimiento, nada podrá ser he- 
cho para la gran transformación sin el previo 
aniquilamiento de la tozudez organicista, prag- 
mática y leguleya. Ninguna interpretación vie- 
ja, ningún viejo apetito, ninguna vieja aberra- 
ción podrá ser admitida por los temperamentos 
constructores, que han de hacer las cosas a su 
propia imagen y semejanza. 


Más que nunca, deseamos regocijadamente 
este día radiante de limpieza y de trabajo. Y 
por los hombres del porvenir, por el 19 de Ju- 
lilo, por la verdadera revolución, abominamos 
de toda mediatizada ideología populachera, de 
toda media tinta indefinida, de todo sinuoso 
confusionismo y de toda postura vergonzante 
y equívoca. El repudio del presente, tanto co- 
mo el amor por el mañana superado, deben ser 
unidamente la pasión ardorosa del revoluciona- 
rio sincero. 

El 19 de Julio ha enseñado —si es que de- 
bía todavía ser enseñado— cómo nada hay, fue- 
ra de la activa acwión por la libertad y la vo- 
luntad genuina del pueblo, que pueda admitir- 
se, ni tolerarse. Y como, dentro mismo de las 
avanzadas revolucionarias, arrastradas por esa 
fuerza surgente, van elementos impregnados de 
prejuicios burgueses y sin reciedumbre para so- 
portar 14 obra de gigantes a la que sólo el pue- 
blo ha sido capaz de dar cima. 


A esta agregación forzada, este elemento tre- 
pador, amañado, parlanchín, camaleónico, bas- 
tardo y falseado en su exterioridad y en su in- 
terioridad, a esta capa superior de todo movi- 
miento de pueblo, hábil para la estratificación 
de nuevas jerarquías, ambicioso, pretencioso, 
dominista, con todos los apetitos y todos los vi- 
cios y lacras de las viejas clases dominantes, a 
estos flamantes directores de masas y super- 
hombres de aluvión es a quienes la fuerza pro- 
gresiva, el espíritu nuevo, el pueblo despierto y 
voluntarioso encuentra chicaneando y obstru- 
yendo su paso, lo mismo que el espeso lodo del 
camino. En éstos, los siempre prontos para me- 
morizar los nuevos símbolos, para repetir y gas- 
tar los nuevos nombres, para ufanarse de todo 
lo que es naciente, en. palabras y en gestos, pe- 
ro para denigrar, segar, entorpecer y malograr 
ocultamente eso mismo; en estos coriferarios y 
tartufos, maestros del cinismo, tiene la revolu- 
ción su más tenaz, su más insidioso enemigo. 
Contra ellos, nosotros los anarquistas, los aman- 
tes y propulsores de la libertad, lanzamos nues- 
tro más grande «uesprecio y nuestra implaca- 
ble e irreductible animosidad. 


Más que los sabidos y descubiertos enemi- 
gos del pueblo, puestos en frente y del otro la- 
do de la barricada, éstos simulados y aborreci- 
bles obstructores de la marcha libre, son los 
que se obstinan por que “todo vuelva”. Unos, 
con descaro, dicen: el pueblo, el 19 de Julio, se 
ha levantado para defender su independencia, 
para rechazar la tentativa de destrucción de la 
república; por la independencia nacional y por 
la república liberal-burguesa, queremos la unión 
de los españoles para la guerra por España. 
Otros, dicen que no es la hora; que la guerra 
está delante —primero— y que la libertad no 
es cosa que la quieran todos. A cada flanco, 
unos y otros, han hecho cuanto han podido pa- 
ra que aquello que fué el 19 de Julio, desapa- 
rezca; unos, para que no vuelva más; otros, pa- 
ra que sea más tarde. Unos y otros, para que 
el pueblo piense únicamente con el pensamien- 
to pretérito de toda la decadente cultura bur- 
guesa, con el pensamiento abominable de la 
conservación y de la guerra. 


Contra unos y otros, el espíritu de la revolu- 
ción, el 19 de Julio, todo hecho de arrogante, 
brava y enjundiosa osadía constructora, se 
enfrenta para arrasarlo. La obra de continuidad 
del 19 de Julio, es esta obra de limpieza. Re- 
cordamos y sentimos ése, el auténtico 19 de 
Julio. Nos sentimos extraños e inavenibles a 
su mistificación. No nos afecta el circunstan- 
cial aislamiento, ros enorgullece, en medio de 
la corrupción menta] de esa capa media, ni pue- 
blo ni casta, que deambula sin rumbo aferra- 
da a la sombra Je una imagen pseudoliberta- 
ría, y que repite autómata las gastadas consig- 
nas de un viejo orden y de una eterna opresión. 
Conscientes, o no, son servidores despreciados 
de los autócratas sumados a las fuerzas ciegas 
que se oponen a todo real nacimiento. Las nue- 
vas formas, creadas por el nuevo espíritu, no 
dependen de la mentalidad a la moda. A pesar 





de esta mentalidad y contra ella, a través de 
su propio interno desarrollo, va acondicionan- 
do el mundo para su albergue. Producto de la 
acción y de la voluntad, lo que habrá de substi- 
tuir la decrépita suciedad actual, no levantará 
piedra sobre piedra de acuerdó a los planos del 
antiguo mundo. No creemos que sea posible su. 
marse al grueso de los desalentados y de los 
confundidos, aunque esto parezca que va a 
inundar el mundo, por la mera razón de que 
son, circunstancialmente, el número más gran. 
de. La grandeza, en este orden de cosas, no se 
establece ni con la vara del tendero, ni con el 
compás del estratega. 


El corazón del pueblo late con verdadera vi- 
da. Su fuerza, cada vez más recia —más recia 
cuanto más contenida— tirará hacia lo alto y 
muy lejos. Más arriba y más a la distancia ca- 
da vez, apetente de! sol de la libertad y del ho- 
rizonte, inmenso, ae la justicia. 
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CONSIGNA GAUCHA.— 


España es sangre, Por eso es que siempre dió más artis- 
tas y rebeldes que místicos y filósofos. Y éstos mismos, al 
fin, también arrastrados por la pasión militante. 

Es la sangre, que no falla ni siquiera en los espías, Un 
mes o dos cumplen la infame tarea o se guardan en sus rin- 
cones de arañas, Hasta que no pueden más, Y, donde menos 
se espera, arrancan de la pistola y al grito de ¡Viva Franco! 
o ¡Mueran los rojos!, se juegan, solos, contra diez o cien. 
Saben que van a perder; pero, es fatal, Son españoles, 

Su verdad o su mentira es, ante todo, milicia que se 
resuelve peleando, Aquí, no allá, sí que se capta el sentido, 
como un coágulo en la mano, del verso gaucho: “Las armas 
son necesarias”. sto es de hueva española, Canta esta sangre. 

España es la vida armada, Y eso es lo mejor que tiene. 
Porque gracias a esa chispa o esa púa que todo español con- 
lleva, la tiranía que lo aherroje jamás logrará afirmarze en 
un sistema de esclavitud consentida. Hay la esperanza que 
pueda abrirla o quemarla, 

Nadie ha podido rompérsela ni apagársela, Nunca. En 
los más duros períodos de represión, entre flores o en las 
cloacas, el obrero salvó su arma. Cuando todo hay que ven- 
derlo, desde el jergón al rebozo, la proletaria española hurtó 
siempre su navaja; en la liga o en el seno. Y preso, o para 
ser muerto, ¿qué herencia de más valor para el compañero 
¡bre que una “herramienta”? 

Ella labrará el desquite y hará triunfar la justicia. Mien- 
tras haya quien la empuñe, por mal que marche la causa, 
todavía no se ha perdido, Vive España en los que quedan ar- 
mados y militando, 











La Revolución de Julio, ¿con qué se hizo..? ¡Con las ar- 
mas! Las conquistas al burgués, ¿quién las ganó, y en base a 
qué se conservan..? El pueblo y porque - no se desarma! 
¿Cuál es el peligro, entonces, y para quiénes, que sigan así 
las cosas, los obreros organizando sus vidas y al pie de sus 
creaciones, listos para defenderlas, los suyos mismos arma- 
dos. .? Para ellos no hay ninguno. Pero, en cambio, hay cien- 
tos, miles, como cuchillos desnudos o pistolas gatilladas, para 
el armo y el politico, 

Es, pues, de la entraña de éstos, vencidos, pero no muer- 
tos, que repta y silba a esta consigna tramposa: “Todas las ar- 
mas al frente, para la guerra; atrás, en las retaguardias, sólo 
el trabajo”. Porque (comentan) el fascismo es lo primero a 
abatir, antes de pensar o hacer la España que —¡como no! — 
también nosotros queremos. Desarmarse, o ser.., ¡contrare- 
volucionarios! (Rémachan los bolcheviques), z 

Al gran coño! ¿Véis la trampa?.. Ante ella, paráis o 
caéis, como ante un abismo o un colmillazo, 

' ¡Tramposos! No es que allá falten; es que aquí estorban. 
¡Comprendedlo, ¿letériost-— e y 

El fascismo es el Estado, Hitler y Mussolini son hechos 
de idénticas intenciones que el doctor Negrín y Azaña, Des- 
armaos y veréis! 

Pero, ¿qué quiere esa gente..? ¿Que veamos un diablo 
nuevo en quien nosotros sabemos que es siempre su viejo 


'| dios, apenas si un poco más contundente y agresivo..? ¡Ah, 


no! En las trincheras y aquí, donde hay gobierno, está él. Es 
el pulpo, ubicuo y sofocador, de que hay que hachear los 
tentáculos, ¡Lo matamos, o nos mata! 


Consigna gaucha: (Y, por lo mismo, española, hasta las 
cachas) “Las armas son necesarias”, No os desarméis por la 
guerra, porque perderíáis también la revolución, Recobraos 
en vuestras huevas. ¡La vida es sangre! 


EL NIÑO.— 


--¡Eh, rojilios hideputas! 
—¿Qué hay, cavernicolas. 
-—¡Parar el fuego! 

— ¡Pararlo! 

Paran. Paramos, 

-——¡Ahí va eso, que es de uno de los vuestros. .! 

Y en el festón de esa zanja, que ahora ves rojo y que, 
en la noche celeste, fingía una nubecilla, ponen un niño, Le 
ví, y pasé la noticia: ¡Un niño! 

—¿Qué..? ' 

—Pues, como lo oyes: ¡un niño! Envían hacia aquí un 
niño, Mírale, tú Di a los otros que se asomen. Viene a nosotros 
un niño! : 


.? 





VOLVER POR 


LAS palabras no pierden va- 

lor nada más que cuando 
los hechos que determinan 
han sido gastados. Así, viejas 
palabras son todavía nuevos 
ideales y formulaciones recien 
tes se deshilachan trilladas en 
la realidad, La prueba de la 
realidad es brutal y definiti- 
va. Por eso, la acción, única- 
mente, ese trance del pensa- 
miento a la obra, es lo que 
tiene radical importancia, 


ocurre, es tan ajena a la mo- 
dalidad de la crítica el acom-| 
pañamiento de la acción, es| 
simplemente por que la críti. 
¡ca ha quedado reducida a una 
simple contradicción negativa, 
sin un interno propósito crea- 
Pero la acción requiere ne-|dor. 
cesariamente voluntad, Sin la| ¿Debemos creer que han 
disposición del ánimo pronto¡pasado, por ello, definitiva- 
a prodigarse en Fealidades. menta para la humanidad los 
lás aspiraciones no van más | períodos de tensión pletórica 
alla de meras imágines. Por|que crean los grandes ciclos 
la acción han clamado  yj|históricos y marcan épocas 
en la acción se han hecho | nuevas? No sabemos si habrá 
|porque ha sido para ellos el[quienes se atrevan a afirmar 
¡Clima propicio, todos los revo-|que esto es así, para siempre; 
lucionariog de todos los tiem-|y' queden resignados, tan va- 
pos. Y no ha sido algo con- rio de alma, ante esta pers- 
secuente estrictamente de un!pectiva tremenda de  cre- 
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Sólo la acción, ese trance del pensamiento 
a la obra, es lo que tiene radical importancia 
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ELES 


—Sí; estaba ahí; le veíamos, Tendría cinco años, o me- 
Andrajosillo y llorón, parecía vacilante o asustado. 
—¡Ven, monín! 

—;¡No temas, rico! 

——¡Cruza la calle, pequeño! 

—Pero el niño no venía. Tal que un pichón enredado en 
las lanas de su nido, aleteaba y se caía, sin salir de los terro- 
nes. Y nosotros a alentarle, 

—¡Álza, querido! 

—;¡No llores, hijo! 

—'!No, hacía allá no! Mira aquí, ¡Ven hacia aquí! 

.. Porque, al rodar del borde a la carretera, en vez de venir, 
se iba por ésta arriba, Pero, tanteándolo todo, el piso, el aire, 
la luna, que no veía o no hallaba, ¡Pobrecillo! 

—Como si el niño Jesús de las estampas, se hubiera pues 
to a caminar en el cielo, Y se perdiera... 

—Bueno. ¿Una hora?. No. A mí me pareció toda esa 
noche y el día que tardó en hacer esos seis metros de su trin- 
chera a la nuestra. Pero los hizo; llegó el niño, Le recogimos 
y... Sigue tú... 

—Estaba ciego. Con los ojillos recién vaciados, Le ha- 
bían cogido en lo choza de su padre. Este huyó. Y esos, cre- 
yendo que estaría entre nosotros, se lo enviaban ahora así: 
con el horror en la sangre y la luz muerta chorreando por su 
carita, ¡apuñalada! 


ANTI1-FASCISMO.— 


_ La burguesía es la clase que menos ha resistido al des- 
pojo y al desquicio. Todas las otras, de nobles y militares, 
feudales y religiosos, las véis todavía aquí, vivas, Sólo ella, 
que apenas cuenta con un siglo de actuación, agoniza de in- 
capacidad y de espanto. 

¿Ley histórica. .? Seguramente, también, Pero, sobre to- 
do, sentencia humana, implícita en su propia naturaleza pará- 
sita. Economia, más que en el orden social, en las bases de la 
especie. El burgués relaja al hombre que, por absurdo que 
sea, se desplaza desde un mínimo de idealismo y de carácter. 
El no cree en nada. 


Cuando se habla —-o si lo queréis, se hablaba— de san- 
gre azul y de la otra, de señores y plebeyos, no se emitían 
sólo frases; en la mente del bandido o del estúpido que de 
ellas hacía pavés, eran una convicción por la que estaba re- 
suelto a matar o ser muerto. A esta sinceridad de su vida 
responde su duración militante. Ahí están, aquí les véis, como 
en las remotas épocas, al frente de sus mesnadas, Y así po- 
demos decir: fascismo y antifascismo son otros nombres de 
las mismas viejas causas que pelean nuevas gentes, 


De esta lucha se excluyó la burguesía; y no por una 
reserva filosófica o moral, sino por la pequeñez de su pro-. 
pósito roedor y cínico, Su postulación demócrata no engañó 
a nadie ni satisfizo nunca; repugnó a los dos bandos, Era el 
tercero en discordia, la vaselina en la máquina que unos que- 
ríamos romper y otros ajustar hasta reventarnos; la quinta 
rueda del carro, Como tal ha ido al desquicio en Rusia, Ale- 
mania, Italia, y ahora en España, No cuenta; y quererla ha- 
cer contar es, más que mala política, una carencia absoluta 
de eso de que tanto se habla: sentido histórico o interpreta- 
ción realista. 


Y he aquí que los bolcheviques pretenden que la conte- 
mos, no como tesis, discutible siempre; como una necesidad, 
la fusión con los burgueses. No la discuten; la hacen. Pero 
nosotros sabemos también por qué, 

Porque la burguesía agonizante es presa fácil para su 
ambición de mando, Y porque, desde el Poder, se les facilita 
mucho esto que es cada día más difícil: el zancadilleo a este 
puebla que marcha a la libertad. No es por otra cosa que el 
50 por ciento de la nueva burocracia pertenece a su partido, 
y que el 65 por ciento de la nafta con que Mussolini mueve 
sus tanques y sus aviones sobre la tierra española, es rusa. En 
suma: su viejo juego ventajeador y tartufo, 

Y en él nos quieren, Y a eso nos llaman, Habrá alguno 
de los nuestros que les diga o les imite.. ? 

¡Compañeritos: anti-fascismo, sí! Pero con el contenido, 
no de ahora, sino de siempre: del hombre contra el Estado; 
de obrero contra parásito. Si así no es, es ingenuo o es peor. 
Es ser también bolcheviques, que es tan anti-libertario como 
ser fascista, 


LA 


R. GONZALEZ PACHECO 


ACCION 


,de lucha y los hombres de 
combate, 

Sabemos que hay muchas 
cosas que hacen volumen y 


pesan poco. El humo y el aire. 
Y las palabras de salvación, y 
te de desgaste burgués, cómo, |los movimientos de consignas 
aquí y allá, van apareciendo | teóricas, Y podemos pasar de 
los signos florecientes del re- |largo, sin tenerlas en cuenta, 
surgimiento pujante que dará | y por eso, sin que, ni los pun- 
color, nuevamente, a esta épo- tales de la reacción sean tala- 
ca ensombrecida y aplanada. | drados, ni el pueblo pierda ni 
La afluencia de estos nuevos |gane. 





ambiente pretérito dado, que púsculo y de agonía. 
ahora deba, con los cambios' Vemos nosotros, a pesar del 
del medio, ser extraño para desánimo de muchos, del can- 


la conducta gestora de los nue sancio y de la desesperanza, | fervientes, esperamos esa ho-' 
vos .propulsores, Si hoy, como | que son la tónica del ambien-|ra y esa estirpe, la llamada] da, 


voceadores de la voluntad ac- 
tiva, irá hinchándose, como una 
pleamar, desbordante de ener 
gía intrépida, 

La palabra volverá a estar 
acompañada del acto, y la vi- 
da será, otra vez, una expe- 
riencia heroica. Algunos vie- 
jos símbolos escondidos. ple- 
nos de vida, serán levantados 
en alto; rientes y burlones, a 
pesar de los sepultureros, ne- 
gros y rojos, que log dieron 
por muertos y que los llevan 
enterrados ya tantas veces, Y 
tal vez, ilusos, pero siempre 


Y no es esto alusión infun- 
dada: A la par de los más 
vehementes reclamos de la 
“salvación del pueblo” y de 
los movimientos gigantes de 
“masas”, a través de consig- 
nas, se han izado al tope, más 
que nunca, el banderín negro 
y el banderín rojo, del despo- 
tismo sangriento. Si no lo han 
generado las palabras falsas, 
no los han impedido, tampo- 
|co. De no haber existido esa 
¡bullanga hueca, si no ganado, 
no se habría perdido nada, en 
absoluto, 

Nada se produce de la na- 











El Pueblo 


completamente eliminados, olvi- 


No soy de aquellos que fles- 
JA 1 sr k dados. 


precian los guías. En toda la 


O AAA 


ductores, y el. eso 
Febhrero-Marzo de 1937 fueron 


ón ha dado —consideradas 
las dificultades determinadas 


historia de la humanidad ellos 
han representado un rol bueno 
o malo. Son las minorías acti- 
vas que generalmente han 
arrastrado a las masas, tanto 
sobre la vía del progreso como 
sobre las de la reacción. Sin sus 
grandes teóricos, sus luchado- 


Y el autor de este deczeto, 


aprobado en los Plenos Regio- 
neles de la C. N. T., era Fabre- 
gas, enviado por esta organiza- 


ción al Ministerio de Economía. 
La reacción de la base se pro- 
dujo. Cuando se vió el engaño, 


tomadas resoluciones. 

Después, la socialización por 
medio de los sindicatos se des- 
arrolló. Ella era aprobada por 
el organismo regional, cuyos di- 
rigentes oscilaban entre esta 
nueva solución y las colectivi. 
zaciones. Esto, por lo demás, 





por la falta de materias primas, 
de la continua desvalorización, 
el sabotaje gubernativo, la fal- 
ta de mercados (ya que la re- 


con el gobierno, más bien que ¡ciativa no ha venido, tampoco 


deiender abiertamente a los sin. 
dicatos... 

La revolución ha sido profun- 
da sobre todo en los campos: 


¡al Sur de Cataluña, en Aragón, 


paitición no ha cambiado de|len Levante, Castilla, Estrema- 
moda)— resultados admirables. ¡ dura y lo que queda de Anda- 
Pero ya el Estado ha naciona- | lucía. Los resultados son mara. 


lizado casi todo. El deja hacer 


ros renombrados y tenaces, el|el desorden, el despilfarro, la 
movimiento anarquista mismo | concurrencia entre talleres y fá- 
no se habría tal vez constituido. |bricas a que dió lugar ese sis- 

Desgraciadamente, estosj¡tema, los sindicatos comenza- 


ha provocado a menudo tiran- 
tez entre el Comité local de 
Barcelona, partidario de la so- 
cialización, y el Comité Regio- 
nal, partidario de la política ofi- 


a los productores, al mismo 
tiempo que les priva de mate- 
| rias primas de las que a menu- 
do tomó el monopolio, posesio- 


guias representan asaz a m£-|ron sin ruido a reaccionar, a re- 
organizarse, a adaptar su es. 


nudo un papel demasiado im- pt 
tructura a su función de pro- 


portante. 


El anarquismo se esfuerza en 
enseñar a los hombres a obrar 
por sí mismos. Pero es una ta- 
rea bien larga y muy fatigosa. 
Las masas continúan dejando a 
otros pensar y a menudo deci- 
dir en su nombre. El resultado 
es siempre desastroso. 

Sin embargo, en ciertos Ca- 
sos, el observador se ve obliga- 
do a constatar que la concien- 
cia, el instinto, los deseos no 
siempre formulados de estas 
masas superan el rol represen- 
tado por las minorías. Es lo que 
ocurre casi siempre en las re- 
voiuciones. Kropotkine ha esta- 
blecido, en “La Gran Revolu- 
ción”, que sin el impulso casi 
siempre caótico del pueblo, la 
transformación de Francia no 
hubiera sido tan profunda, co- 
mo lo fué. Esto se ha produci- 
de también en las revoluciones 
americanas del siglo pasado. Es- 
to se ha verificado igualmente 
er. España. 

Cuando se escriba la historia 
de la revolución social que se 
ha producido en este país, que 
se desarrolla aún donde el go- 
bierno central no domina, nos 
veremos en la necesidad de re- 
conocer que sin las expropiacio- 
nes directas practicadas desde 
la base, por los trabajadores de 
las fábricas y de los campos, 
bien pocas cosas se habrían he- 
cho. 


Quiérase o no, ha habido, hay 
todavía y de más en más, en 
la revolución española, una fla- 
grante contradicción, categóri- 
ca, absoluta, entre la minoría 


cial, 
Esta nueva etapa de la revo- 











El Duce, Chamberlain y las Juv. Libertarias 


La Inglaterra conservadora tira los hilos pacientemente tendidos du- 
rante casi dos años de farsa no Intervencionista, El pacto del 16 de abril se 
erige enteramente sobre el presupuesto de una fulmínea liquidación de la 
guerra civil española. La autorización expresa, conferida al duce, de no 
repatriar a sus hordas “voluntarias”, Sino a guerra terminada, demuestra 
que los jesuitas del “Foreing Office” y los piratas de la City exigen de 
Italia —a cambio de apreximaciones y reconocimientos— los despojos del 
pueblo ibérico. 

Las coincidencias entre la maquinación diplomática de los dos gobier- 
nos “imperiales” y la acción militar itlalana en los frentes de España es- 
tán, por eso, llenas de significación, Mientras en Roma, Ciano y Perth cam- 
bian las primeras zalamcrías, en espera de la sanción definitiva del Pacto, 
se producían las mortíiferas incursiones aéreas sobre Barcelona de la Se 
gunda Quincena de Marzo. La genial censura staliniana de Negrín impide 
conocer, a través de un informe detallado, todo el horror de esa destruc- 
ción... En menos de48 hs. 18 bombardeos; masas enteras de casas destruí- 
das hasta la última piedra y presas de las llamas. la multitud diezmada en las 
calles por una tempestad de bombas a explosión rasante; un número de 
muertos y mutilados calculados en miles y sobre todo la inefable angustia 
de una población errante día y noche, sin meta y sin salvación, invadida 
por un extravío que era algo entre el embrutecimiento, la embriaguez y la 
demencia. La masacre iniciada el 17 de marzo no tiene precedentes en la 
historia “magnífica” de la aviación legionaria en España. Fueron emplea- 
das bombas de una potencia hasta entonces desconocida y por primera 
vez la acción de la dinamita y de la trilita fué alternada con la del aire 
líquido, No fué, en fin, una de las tantas “expediciones punitivas”; fué 
una acciión a fondo que se consideraba decisiva. Mussolini debía dar a 
Chamberlain la certeza de que las “Flechas Negras” entrarían en Barce. 
lona antes, o poco después, de la firma del Pacto, 

El “premier” inglés hizo el bello gesto de invitar al Papa a expresar 
«aúblicamente su cristiana horror por tal estrago, Pero el “Intelligence Ser- 
vice” no ignoraba que, hacia fines de 1937, Mussolini había comprado al 
gobierno de Goga fabulosos stoks de inflamables, con la condición de con- 
centrarlos en la base aérea de Mallorca antes de fin de marzo. Y- cono- 
cía, sin duda, los planes de los varios Bergonzoli para la inminente ofen. 
siva en el frente aragonés. Pero para lanzar esta ofensiva y asegurar su 
éxito total, el duce debía previamente, según los cánones de la guerra “to- 
talitaria”, golpear sobre Barcelona, machacar su carne, despedazar su gran 
corazón. 


11 
Y este plan estuvo a punto de 
lograrse, El objetivo de la eE 


de Negrín, Zuzagoitía— “el 19 de 
julio no es más que un recuerdo”, 
Agréguese, además, la persecución 
de los revolucionarios, de quienes 
estaban llenas las cárceles (toda: 


aérea sobre poblaciones inermes es 
eminentemente psicológico, Mus- 








nándose finalmente del produc- 
to. Los Comités Superiores de 
la C. N. T. prefieren flirtear 








tener su entusiasmo; toda la obra 
, de orientación política abandonada 
la los cada vez más despreciados 
comunistas, con sus “palabras de 
[orden” y “consignas” estúpidas, 
contradictorias o pérfidas, 

En fin, por estas y otras cau- 
sas, quienquiera viviese en contac- 
to con las masas notaba su desi- 
lusión, sus malestar, st cansancio, 
Aún a los más serenos les costaba 
no creer que la obra del gobierno 
Negrín tendía conscientemente a 
crear una atmósfera que hiciera in- 
sostenible la guerra. Después de la 
toma de Teruel, debida a los in- 
mensos sacrificios de las fuerzas 
confederales, el gobierno asumió 
poses aún más abiertamente dicta- 
toriales. Negrín fué proclamado, 





guardia”, y por los órganos comu- 
nistas, un nuevo Clemenceau; el 
señor Prieto, ministro de guerra, 
una especie de Napoleón, y en 
nombre de ambos Zuzagoitia exi- 
gió públicamente, en un discurso 
inconcebible, “obediencia y silen- 
| cio: silencio hasta la mucrte, obe- 
l diencia de cadáver!” Poco después 
| Teruel caía en poder de los fas- 
| cistas y el pesimismo hizo entonces 
estrago. 





TIT 
Los bombardeos de marzo, se- 
guidos de inmediato por las pri- 
meras noticias sobre el avance fas- 
cista en el frénte aragonés, fueron 


solini y Chamberlain habían elegi- 
do bien el momento. Jamás Barce- 
lona había sido invadida por una 
crisis moral tan evidente, tan pro- 
funda y alarmante, como en los 
días anteriores a la ofensiva fas- 
cista en el frente de Aragón. Se es- 
taba ya en el punto más bajo de la 
parábola descendente iniciada — 
gracias a los Companys y los Ow- 
senko— en las sangrientas jorna- 


que está al frente de la C. N. T. 
y a menudo de la F. A. 1. y la 
obra del pueblo revolucionario. 

Sé muy bien que se puede in- 
vocar un respetabilisimo núme- 
ro de “Plenos”, de Congresos y 
reuniones en los que la actitud 
de los comités superiores y de 
los militantes destacados en los 
organismos del Estado ha sido. 
aprobada. Vendrá el tiempo en 
que será preciso analizar sobre | 
la base de qué explicaciones, de 
qué promesas que no se realiza- 
ron, o de qué inexactas inter- | 
pretaciones, fueron obtenidas 
esus aprobaciones. Hay que lle- 
vu, más allá de estas aparien- 
cias que recuerdan demasiado el 
juego del parlamentarismo, el 
análisis de los hechos. 


gobierno central de Valencia a Bar- 
celona, fué puesto en obra cuanto 
es humanamente posible para im- 
poner sufrimientos al proletariado 
barcelonés, para ofenderlo, humi- 
llaro, apagar su ardor combativo. 
La autonomía catalana es ya un 
mito, la Generalidad misma una fic- 
ción y su presidente un monigote. 
¿Cuál ha sido, después del 19| La política anonaria del mal afa- 
de Julio de 1936, el programa | mado Camorera ha hecho rápida- 
revolucionario oficial de la C.|mente de Barcelona la ciudad más 
NN. T:? Ar que, q organismo | hambreada de España. 
constituído, ella debía recomen- a 
dar y aplicar, El que el Comité El P. S. U. C. basa sin fuerza 
Nacional, como representante | *N , 
de: organismo, debió proponer. U, c. le ha dado mano libre, per- 
Buscad. Hasta enero de 1937, | mitiéndole una carrera, desenírena- 
después de más de un año y|Ua al acaparamiento y a la especu- 
medio de revolución, no ha ha- | lación. Dsueltas las “patrullas de 
bido uno. control”, quitado todo freno al po- 
La Confederación Regional de | tentísimo y riquísimo G. E, P. C. 
Ca'“luña, o más bien los mili-| 1. (sindicato de comerciantes diri- 
tantes más en vista, lanzaron | £ido por el P.S.U.C.) los víveres 


viliosos. Pero si analizamos el 
origen y desarrollo de esta 
transformación, se constata 
también que ella es la obra de 
los militantes de base de la C. 
N. T. y la F. A. 1. y alguna vez 
de otras tendencias, que han 
obrado de motu propio. La ini- 











puesto hacer una campaña en ese 
sentido. 

Aún más: durante esas jornadas, 
que podían ser decisivas, el gobier- 
no no dió señales de existencia. No 
partió de él una iniciativa o una 
I palabra que sirviera para rease- 
gurar, guiar, estimular a la pobla- 
ción. Afortunadamente los obreros 
de la industria de guerra —de la 
|C.N./T. casi enteramente— no in- 
terrumpieron el trabajo, y los ro- 
ji-negros tranvías urbanos conti- 
¡nuaron circulando normalmente, 
menos en los períodos de “alarma”, 
cuando se interrumpía obligatoria- 
mente la corriente eléctrica, Pero 
al segundo o tercer día, y también 
más adelante, se manifestó un fe- 








: Epi os e ; q í 
por su órgano oficioso, “La Van-(nómeno que anunciaba la catás- 


trofe, Comenzó el éxodo de una 
parte de la población hacia la cam- 


| piña y las montañas vecinas. No 


había más que verlos desfilar por 
| las calles cargados de mantas, col- 
¡ chones.., y gaHinas: eran comer- 
| ciantes, empleados y no pocos 
guardas de asalto, Además, el co- 
| mercio cerró las puertas y no daba 
señales de reabrirlas ni siquiera 
vuelta la calma. En esos días, el 
“Popolo lltalia” publicaba una 
correspondencia, en la que se des- 
cribía a Barcelona completamente 
domada, aterrorizada por las in- 


i cursiones aéreas y por las noticias 


de la catástrofe militar; y Cham- 
berlain recibía la confirmación de 





ra); la desconfianza imperante|cia —por no decir más— de la 
contra un gobierno que quiere el | obra gubernativa. Durante aque- 
retorno de policantes notoriamen- | llas tres jornadas sangrientas, se 
te en contacto con Franco; la cen- | comprobó cuap poco había proveí- 
sura estúpida y férrea aplicada a| do el gobierno 'a la protección de la 
los órganos de la C.N.T.; la pro-| población. Porque el gobierno. de 
hibición absoluta de reuniones pú- | los Clemenceau y los Napoleones, 
blicas y mitines a la gran organiza» | no sólo no había pensado nunca 
ción sindical, impidiéndole así te-|en hacer construir refugios subte- 
ner contacto permanente con sus| rráneos, sino que durante meses 


E no vaciadas ni siquiera aho-|una revelación de la inconsisten- 


la pequeña burguesía El P. Ss. | 


a 


Cómo 


“Frente Libertario”, del 23, 24 y 
25 de marzo, da un cuadro de la ac: 
tividad desplegada por el Partido Co- 
munista Español ante la situación 
gravisima que atraviesa la España 
antifascista, 

“El partido debe considerarse en 
estado de movilización permanente. 
Toda célula debe tener sus pinceles, 
sua tarros de pintura, su periódico 
mural, sus cartelones de agitación, 
etcétera, Cada día, el responsable del 
trabajo de Agitación-Propaganda del 
radio debe reunir a los responsables 
de ese trabajo, corregir los errores 
y trazar nuevos planes”, 

Tales son las directivas dadas por 
el diario comunista “Mundo Obrero” 


desde el 20 de julio la palabra | se han puesto fuera del alcance de[a los afiliados de la región de Ma- 
de orden: “Nada de comunismo | la población obrera Se pagan pre- | drid. 


libertario”. Todo debía ser por cios fabulosos por un pedazo de 
la. guerra. La revolución se ha. | pan o una col, Los trabajadores 
ría a continuación. hacen cola frente a los negocios y 
Si se hubiese esperado el fin | las amas de casa se ponen a dor- 
de la guerra para hacer la re-| mir en las aceras a las 11 de la 
volución, el fascismo hubiera | noche, frente a los mercados, para 
ya triunfado hace tiempo. Los | adquirir víveres insuficientes para 
patrones y los capitalistas se|las necesidades más elementales y 
hubieran arreglado, por un la-|a precios increíblemente despro- 
do, para sabotear la resisten-|porcionados con los salarios. Pero 
er, y por el otro, para desalen- | las decenas de millares de parási- 
tar y hambrear, desde el co-|tos indigenas y llovidos desde Va- 
muienzo, a las masas que lucha- lencia; los funcionarios estatales 
rar. y sus familiares; los funcionarios 
Pero malgrado el Pleno que | de los partidos políticos y los guar- 
ratificó esta palabra de orden | dias de asalto, no están faltos de 
lanzada por los máximos expo- | nada. En 4 o 5 hoteles de lujo (el 
nentes catalanes, los trabajado- | Euzkadi, el Canaletas, el Baviera, 
res tomaron las fábricas, asimi- | el Oro del Rhin) viejos y nuevos 
laban a los patrones al papel de | burgueses devoran golosinas, gas- 
simples productores o los elimi-| tando en una sola comida el equi- 
naban cuando eran fascistas. | valente del salario semanal de un 
Fué entonces que, en octubre | obrero de la industria de guerra. 
del mismo año, fué lanzado el| Y no es el hecho de tener sólo 
famioso decreto de las colectivi- | unos pocos gramos de pan a la se- 
zac1ones. mana lo que podría hacer gruñir 
En substancia, este decreto |al obrero barcelonés, si esta priva- 
permitía “colectivizar” cerca de | ción fuera inevitable consecuencia 
la mitad de las fábricas, que se- | de la lucha contra el fascismo, 
rian administradas por Comi-| Es el espectáculo de una espe- 
tes nombrados en ellas, y con- | culación descarada, que no tuvo 
trolados a su vez por el Con- | igual en ningún otro país en tiem- 
seja de Economía de la Gene-|po de paz o de guerra; de tna in- 
ralidad. justicia aún más irritante, en cuan- 
¿En qué se convertían con es- | to quiere demostrar que —según 
te sistema, los sindicatos? Eran l el lenguaje oficial del ex-ministro 


Los mitines, agrega el diario, son 
¡de una eficacia enorme para llevar a 
¡las masas a seguir las palabras de 
orden del partido. En ellos “hay que 
utilizar principalmente mujeres de 
físico agradable y mutiladas de gue- 

” 

Después de la explotación de las 
enfermedades y del instinto sexual 
con fines políticos, he aquí el arte 
¡de utilizar los accidentes del terreno: 

“Los muros, las calles, las empa- 
lizadas deben ser puestos en armonía 
¿con el ambiente de la guerra. Carte. 
¡lones volantes con manifiestos, pe- 
| riódicos murales, etc,, deben  reco- 
rrer las aldeas, las ciudades, las fá. 
bricas, el frente, En todo lugar gri- 
tos de guerra. Por doquiera inscrip- 
ciones frescas”, 

Coros hablados, desfiles, reuniones, 
Inscripciones, orgía de periódicos 
y afiches, “movilización permanente”, 
oleadas de papel impreco invadiendo 
¡las calles: los que hayan conocido el 
¡Berlín comunista de 1930-33, en pe- 


| 
¡ríodo electoral, reconocerán este es- 


¡pectáculo. Jamás la propaganda de 
Moscú se desarrolló con tal ritmo, 
con una amplitud tan formidable, 
¿Y el resultado? Sin resistencia al- 
| guna, el partido de las masas alema- 
nas se encontró en los campos de 
concentración o bajo la camisa parda 
de los S. A. fascistas. ¿Los comunis- 
tas españoles preparan también el 
mismo destino a Madrid, esta otra 
cludad roja? > 

En todo caso, el Franco pudiera 
ser vencido a fuerza de palabras, la 
saliva comunista habría hecho el 
¡mismo efecto que la rotura de los di- 








ques en los Países Bajos invadidos | 


por Luis XIV. 
“El Sol” presenta orgullosamente 








das de mayo de 1937. Especialmen- | adherentes, aunque más no fue-|y meses hizo censurar sistemática- 
te desde la época del traslado del | se que a fin de iluminarlos y man-] mente artículos y sueltos de “Soli- 


que Franco entraría en la capital 
catalana “antes de Pascua”, 

Los militantes de la C.N.T, y 
la F.A.I. comenzaron a montar 
guardia en sus locales, por que la 
sa. columna (que distribuía volan- 
tes intimidadores) podría intentar 
un golpe decisivo 

IV Po 


De las altas esferas, ni una pala- 
bra. Ni un signo de vida, El go- 








el balance de una semana de agita- 
ción y de propaganda en Madrid y 
alrededores: 

“En las fábricas, talleres y diver- 
sos locales de trabajo, se pronuncia- 
ron 300 discursos, ante un público de 
18.000 obreros y obreras. En cines y 
teatros se pronunciaron 188 discur- 
sos. Los vehículos con altopariantes 
han difundido otros 290 discursos, 


BOICOT! 


La demostrada incapacidad del 
proletariado internacional, ha sido 
la causa principal de la situación, 


hacen la Revolución 
los Bolcheviques 


que fueron escuchados por 95.000 
personas, 

“Ha habido 274 conferencias Im. 
provisadas en las sedes locales, 125 
en las “colas” y 137 en las estacio- 
nes del Subterráneo, así como 521 
conferencias-relámpago en plazas y 
calles, 

“En total, 1.835 reuniones en Ma. 
drid con 300.000 asistentes. Y en la 
provincia, 1902 reuniones, con 335,000 
asistentes, 

“Han sido distribuidas o pegadas 
cantidades inmensas de dibujos, ma- 
nitiestos, volantes y murales, etc.”, 

Según estima la C. N. T., la sola 
realización de 3737 reuniones ha ocu= 
pado, durante la semana en cuestión, 
un ejército de 12.000 propagandistas 
que no han hecho ningún trabajo 


tal vez desesperante, crítica mu-lutil a la producción o la defensa de 


chas veces y difícil siempre, de la 


¡lucha del pucblo español contra el 


y fascismo y de la subordinación de 
la revolución a la guerra, hasta re- 
ducirla a su última expresión. 


Esa inacción —signo de atonía 
moral— no tiene siquiera la crcu- 
sa del desconocimiento de las gra- 
ves consecuencias para la entera 
humanidad, de un triunfo fascista 
en España, Todos lo han reconoci- 
do, pero nadie, salvo los volunta- 
rios que acudieron a arrojar su ar- 
dor en la pelea, ha empeñado la 
acción que corresponde a la tras- 
cendencia de la lucha de España, 
cuyo proletariado ha señalado, 
frente a la abdicación general de 
los pueblos ante el fascismo, el úni- 
co camino de salvación, 

Para seguir ese ejemplo, empie- 
cese, cuanto antes, una intensa ac- 
ción de boicot contra los barcos y 
los productos de Alemania, Italia 
y Japón, según cl acertado plan de 
la A. 1. T. Nunca es tarde cuan- 
do la acción es buena. Y así sal- 
drá el proletariado de su culpable 
inercia insolidaria —ya que la ayu-; 
da material no es de tenerse en! 
cuenta a este respectlo— y encon- 





recta la medicina de la voluntad | 


que necesita para recobrarse revo- 
lucionariamente 





l egoismo”, 


trará en la práctica de la acción di-|ne una parte de 





la ciudad. Por otra parte, aun esti. 
mando en un 50 olo la proporción de 
los reaccionarios Improductivos, quin 
ta columna, etc,, integrantes del 
público reunido por los oradores del 
PARTIDO DE LAS MASAS, el total 
de tas horas perdidas por los asis- 
tentes se elevaría a cerca de 100.000. 

Agreguemos que todo miembro de 
la organización se considera como 
llamado, no a hacer directamente 
obra de trabajo manual o de acción 
directa, sino a PROPAGAR Y AGi. 
TAR en favor de la aceleración de! 
trabajo, del reforzamiento de la idis- 
ciplina, etc. Por ejemplo, la organl- 
zación staliniana de las Juventudes 
Socialistas Unificadas, al margen del 
ejército popular y con fines de pu- 
blicidad, ha tomado a su cargo el re- 
clutamiento de dos nuevas divislo= 
nes, para las que llama a los volun. 
tarios de cualquier formación política 
o social, a quienes se contenta con 
controlar, mientras sus propios mill. 
tantes están retenidos en la reta- 
guardia para “el indispensable sos. 
tén de la moral y del orden”, 

Con monstruosa irresponsabl- 
lidad, el stalianismo español condu- 
Ce al pueblo español al abismo: en 
medio de acontecimientos que reque: 
rirían de parte de todos los sectores 
antifascistas igual espíritu de sacri- 
ficio, él se reserva con “sagrado 
el rol de dirigente, de 
censor, de Charlatán expendedor de 
panaceas y de tábano. 

Pero este “égolame sacré” contla- 
enceguecimiento 
irremediable, y podría encontrar muy 
bien en sí mismo la propia sanción 
histórica, 
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daridad Obrera” que se había pro- 


esta vez, de lo alto. Buscaréis 





a e a 


y los Dirigentes de la Revolución Española 


en los Plenos porque no sabíar 
luchar en el terreno de la retó: 








en vano, en los discursos de los 
miiitantes oficiales más en vis- 
ta, las recomendaciones de so- 
cialización inmediata; un esbo- 
zo de programa, de métodos re- 
volucionariós. 

Son las individualidades lo 


rica, pero haciendo lo contraric 
al día siguiente. 

Sin esta obra de los militan: 
tes de base, ayudados por un 
pueblo admirable, no hubiera 
habido revolución, o toda la Es. 
paña antifascista hubiera ofre- 


más a menudo ignoradas —ver- 
daderas minorías de guías asaz 
superiores a los sumos exponen- 
tes— que han hecho la revolu- 
ción agraria, sin embarazarse 
en alianzas políticas, cuyos com- 
promisos ignoran no queriendo 
saber nada de ellos, diciendo SI 


bierno —repetimos— parecía eva- 
porado. 

Pero tuna mañana aparecieron 
pintados sobre el asfalto de las ca- 
lles, en los muros, sobre las corti- 
nas bajas de los negocios, estas 
palabras: “TRAIDOR QUIEN 
ABANDONA EL TRABAJO! 
Firmaban las J.J.L.L. (Juventudes 
Libertarias). Al día siguiente se 
agregaba un gran cartel impreso, 
más explicito: la Juventud Liber- 
taria, estigmatizando el ausentismo 
del gobierno, intimaba a todos los 
comerciantes a reabrir los nego- 
cios públicos, sin excepción, el lu- 
nes próximo Los que no lo hicie- 
ran serían expropiados y dirigidos 
por “las J.J.L.L. El día fijado to- 
dos los negocios abrieron! 

Este manifiesto de las JJ.L.L. 
es un verdadero documento histó- 
rico. Señala el principio del soli- 
viantamiento de Barcelona y de Ca- 
taluña, Después de casi un año de 
forzado silencio, el movimiento 
anarquista y  anarco-sindicalista 
volvía a hacer oir su voz, Una vez 
más pudo comprobarse que sólo es- 
te movimiento puede afrontar las 
situaciones más desesperadas, El 
gobierno debió ceder. Se ha dado 
un ministerio a la C.N.T, a fin de 
rehabilitar al gobierno, al menos 
parcialmente, frente a la opinión 
pública Los oradores de la C.N.T. 
fueron llamados, después de un 
año de interdicción, a hablar por 
radio. . 

Los odiados anarco-sindicalistas 
lanzaron la orden: “¡ Resistir! ¡Re- 
sistir es vencer!” Y en menos de 
una semana Barcelona ha pasado, 
de un clima de catástrofe, a un 
clima de ardiente entusiasmo, que 
hace pensar en el 19 de julio. 


La movilización ordenada por el 
gobierno 3uo hubiera tenido éxi- 
to, si la C.N.T. no hubiera decidi- 
do a su vez la movilización mili- 
tar de sus afiliados, después de 
haber impuesto algunas justas re- 
paraciones, como la libertad de los 
presos políticos, la supresión de 
los hoteles de lujo, la apertura de 
comedores populares, la represión 
de las provocaciones fascistas, etc. 
Barcelona presenta ahora un es- 
pectáculo conmovedor. En las fá- 
bricas se aumentan las horas de la- 
bor y los movilizados son substituí- 
dos por mujeres, Por las calles des- 
filan continuamente columnas de 
jóvenes que marchan al frente. La 
Juventud Libertaria ha organizado 
por sí sola, siete batallones en quin- 
ce días ( y la censura impidió de- | 
cirlo a “Solidaridad Obrera”) Al- 
gunos sindicatos, (como el Meta- 
lúrgico C.N.T,) se han enrolado 
enteramente, desde todos los miem- 


«| bros de la Comisión hasta el últi- 


mo afiliado apto. Se han formado 
batallones de fortificación. Los pe- 
riódicos comunistas están obliga- 
dos a apelar a. los milicianos dei 
1936, a fin de que vuelvan al fren- 
te “a dar ejemplo de heroísmo”. Y, 
en efecto, los ridiculizados milicia- | 
nos de 1936 desfilan por las ca-; 


¡lles —como cuando los conducía | 


a 


Durrutti— ostentando el arma que ' 
se mantuvo escondida durante tan- ' 
to tiempo, exaltando a la F.A.I. y 
al grito de: “¡Viva la Tribu!”. 

Y lo que ocurre en ds var 
acontece doquiera: en Madrid, 
donde el gobierno se apresuró a; 
dispensar el grado de teniente co- 
ronel al compañero Mera; en Va- 
lencia, donde la Juventud Liberta- 
ria ha debido decretar la disolu- 
ción de uno de sus batallones de 
militantes, que resultó compues- 
to casi todo de menores; y en to- 
das las aldeas de Cataluña, 

Ha pasado Pascua, Cataluña 
puede resistir meses y meses. Mus- 
solini no habla ya de acabar la 
guerra en pocos días, e inculpa de 
ello a Franco. Chamberlain se 
muerde los puños. 

¿Y Napoleón, o sea Indalecio 
Prieto?? 

Un periódico socialista de Va- 
lencia salió con un gran título: 
“¡Ojo con Prieto y Besteiro, que 
en el exterior negocian la capitula- 
ción !” 

La censura suprimió ese título 
como si fuera de la pobre “Soli”! 

Aldo Aguzzi 



















































cidu el piadoso espectáculo de 
las “colectivizaciones” industria 
les de Cataluña, que fueron un 
argumento formidable de los 
reaccionarios contra toda ten: 
tativa revolucionaria, 

Hemos sentido cierta espe- 
ranza cuando, como resultado 
fatal de esta obra transforma- 
dora. que se hacía casi por do- 
quiera, el Comité Nacional de 
la C. N. T. convocó el Pleno 
Económico ampliado del mes de 
enero próximo pasado. Las re. 
soluciones tomadas, entre las 
cuales las hay infelices, porque 
eran la obra de pedantes que se 
creen intelectuales, traducían en 
el conjunto aquella realidad or- 
gánica formidable que se impo- 
nía por sí misma. 

Se exponía, al fin, una con. 
cepción, un programa de la eco- 
nomía socializada, 

Pero poco después el Comité 
Nacional proponía a la U. G. T. 
bases de unión que eran la ne- 
gación más absoluta de las re- 
soluciones del Congreso de Va. 
lencia. Se comenzaba declaran- 
de que las dos organizaciones 
adinitían la “inclusión del pro- 
letariado en el Estado” y, lue- 
go. la participación en el go- 
bierno con los partidos no pro- 
letarios. En fin, se aceptaba la 
nacionalización de casi todas las 
industrias, de las minas, de los 


ferrocarriles, de Correos y Te- -* 


légrafos, y pedían la. interven- 
ción técnica del Ministerio de 
Agricultura en las colectivida- 
des agrarias. Cualquier hombre 
inteligente sabe a qué conduce 
eso. 

Estas propuestas fueron obra 
exciusiva del Comité Nacional, 
de los sumos dirigentes cenetis- 
tas. Ellas destruían completa- 
mente la obra del Congreso de 
Febrero, realizado por los re» 
presentantes de la base. Y esto 
resume todo el “processus” co- 
menzado en 1936. 

Si España sucumbe mañana 
al fascismo o bajo la interven- 
ción franco-inglesa, ella habrá, 
a lo menos, dejado al porvenir 
un ejemplo inédito de revolu- 
ción. Ella ha practicado, la pri: 
mera, en vasta escala, el comu- 
nismo libertario. 

Pero esta revolución, esta 
práctica han sido, son, exclusi- 
vamente la obra del pueblo y 
de los militantes anónimos que 
pas permanecido entre el pue- 

O. 


Es una lección a aprender. 
Robert LEFRANO. 
De “Il Momento”, París. 


EL FASCISMO 
EN FRANCIA 


Una noticia brutal nos llega y es 
el secuestro de Régina Thoma Korn. 
fela y Alfonds Dembek. Al tiempo 
de escribir estas líneas no sabemos 
aún sl están en la cárcel o camino 
a la frontera; pero en razón al re. 
cliente decreto, suponemos que estas 
rán en la cárcel, 

¡En prisión! Ellos que han huldo 
de Hitler y sus campos de concen- 
tración, donde recibían cotidianamen. 
te los más crueles castigos corpos 
rales, 

¡En prisión! Ellos que fueron a las 
tierras de España para ofrecer el 
aporte de sus esfuerzos a la revo= 
lución naciente. 

Expulsados de Alemania por Hite 
ler, fueron echados de España por 
Negrín, , 

Se dirigieron ellos a Francia es- 
perando encontrar allí un sitio don. 
de pudieran vivir sin temer a la po- 
licía, la cual, será posible les haya 
perseguido a través de tantos países 
y durante tantos meses? Creemos 
que nol 

indica entonces llanamente el de. 
creto del 2 de mayo que mientras los 
refugiados no puedan abandonar a 
Francia y deban permanecer en eu 
territorio la policía se apoderará de 
ellos y les privará de la libertad? 

Ellos tienen el derecho de perma. 
necer aquí! Y violan ese derecho 
aquellos que encarcelan a quien, 
deben beneficiar. 

Es preciso que sepan que nosotros 
estamos dispuestos a arrancar a 
nuestros hermanos de las garras de 
la policía asi como a todos los cama: 
radas refugiados y veremos nosotros 
finalmente que tenemos razón. 

Es preciso que Daladier escuche lá 
ira de los trabajadores que han sl» 
do siempre sensibles a los atentados 
cometidos al derecho de asilo, 

Los trabajadores saben bien que 
Régina Thomas Kornfeld, Alfons 
Dembek y Corsi —los compañeros 
encarcelados en Perpignan— son de 
du clase y que al igual que ellos 
comparten sue mismo sufrimientos, 

Saben blen que es su deber esen: 
clal defenderlos y estarán a nuéstre 
lado el miércoles 27 de mayo a las 
20 y 30 horas en Wagram para po: 
ner fin a tal infamia, 

del Combat Syndicaliste 29/5/38, 
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ENSEÑANZAS DE | 
UNA FECHA 





Dos años han transcurrido, : 
y nada ha hecho perder al 19 
de julio su profundo signifi. 
cado. Pasarán lustros, déca- 
das y siglos y ese día de 1936 
perdurará en la historia como 
la fecha de la epopeya de li- 
beración más grande cumpli- 
da por el proletariad? hasta 
nuestros días. Será en vano 
que comentaristas de partido 
e historiadores poco veraces 
intenten desvirtuarla <on ar- 
gumentos de mala fe, como 
ya acontece, pues el testimo- 
nio de personas honrudas ha 
sido hecho público y  docu- 
mentos ¡incontro y ertibles 
obran al alcance de cuantos | 
se interesen por conocer la 
forma y fondo de los hechos 
realizados por el pueblo his- 
pano. Su influencia en los | 


Aragón, de Asturias, de An- 
dalucía, de Euzkadi y otras 
regiones, En el recuerdo de 
todos han de estar los relatos 
de las luchas del 19 de julio, 
cosa que nos releva «¿e repe- 
tirios aquí. Basta señalar que 
la caída de Francisco Ascaso 
eli el ataque al cuartel de Ata- 


razanas, de Barcelona, simboli. |* 


za ya toda la lucha épica, en 
forma y contenido, admirable- 
mente cumplida por el pueblo 
trabajador español. 

Y no sólo venció el proleta- 
riado a la reacción levantada 
en armas sino que supo sobre- 
ponerse a las decisiones del 
gobierno pequeño - hurgués 
que imperaba en la república, 
compuesto por republicanos, 
socialistas y bolcheviques ti- 
moratos, dándole a la epope- 


acontecimientos mund:ales de|ya contornos y significado de 


la hora presente queda seña- 
lado en el hecho cierto de que 
el “asunto español” constitu- 
ye el punto neurálgico de la 
crisis internacional que a to- 
dos preocupa. Esta sola ra- 
zón, por sí no existier:n otras 
muchas de más peso, justifica- 
ría plenamente esa fecha ya 
histórica. 

Pero no es esto lo que nos 
interesa ahora dejar señala- 
do, remarcar una vez más, 
mejor dicho, sino destacar lo 
que para el proletariado inter- 
nacional representa como expe- 
riencia y como lección el 19 
de julio de 1936, 


Desde hacía años los traba- 
jadores españoles marchaban 
a la vanguardia en lo que a 
ideas y métodos de liberación 
se refiere, Mientras los obre- 
ros de otros países sucumbían 
ante las dictaduras o diluían 
sus aspiraciones en el más 
inocuo de los reformismos le- 
galitarios, los españoles se 
reafirmaban más y más en la 
acción directa y en la educa- 
ción libertaria propiciadas 
desde la Primera Internacio- 
nal, 


Por no haber abandonado 
esta trayectoria ni olvidado 
esa posición revolucionaria, 
las masas trabajadoras espa- 
ñolas se encontraron en julio 
de 1936 en las condiciones 
precisas para triunfar de sus 
seculares enemigos. Daban 
«hora sus frutos las prácticas 
insurreccionales preconizadas 
por Bakunin y Malatesta, las 
ideas libertarias de Lorenzo y 
Mella, los levantamientos pro- 
letarios de Cataluña, la revo- 
lución asiuriana dei 34 y la 
nropaganda por el hecho rea- 
lizada durante toda su exis- 
tencia por los Ascaso y Du- 
rruti que tanto abundaron en 
las luchas sociales de la pe- 
ninsula. Contra la coalición 
burguesa - clerical - militar - 
tascista, a pesar también de 
la negativa del gobierno de 
“Frente Popular”, a entregar 
las armas, guiados sólo por su 
sentido de la libertad y sa- 
biendo que “la emancipación 
de los trabajadores será obra 


verdadera revolución social, 

Educados los trabajadores 
en la acción por una constan- 
te gimnasia revolucionaria, 
curtidos ya por la lucha cruen- 
ta los militantes anarquistas y 
sindicalistas, ellos fueron quie 
nes con su iniciativa, su es- 
fuerzo y su sacrificio heróico 
anularon la acción militar - 
fascista en la mayor parte de 
España. Tomaron a la vez ba- 
jo su dirección la vida econó- 
mica del país, organizaron las 
milicias, hicieron funcionar los 
servicios públicos, pusieron en 
práctica, en fin, los nuevos 
principios de transformación 
social que informa el comunis- 
mo libertario, Personalidades 
de renombre universal, enemi- 
gas declaradas de nuestras 
ideas y nuestras luchas, debie- 
ron reconocer y declarar, an- 
te una evidencia incontrasta- 
ble, que el anarquismo espa- 
fñiol no sólo jugó un papel pre- 
ponderante y decisivo contra 
el fascismo levantado en atr- 
mas, aplastándolo, en muchas 
partes, sino que dió pruebas 
de una capacidad constructi- 
va hasta entonces inigualada 
y desconocida. 

Por primera vez en !a histo- 
ria la igualdad y la justicia 
social dejaban de ser una uto- 
pía y se convertían en reali- 
dad, porque también por pri- 
mera vez la mayoría del pro- 
letariado de un país, el pue- 
blo mejor dicho, se movía ba- 
jo el influjo poderoso del anar 
quismo. Nadie como nuestros | 
compañeros, y ningúr. orga- 
nismo como la C, N, T. y la 
F, A. 1., ninguna corriente co- 
mo el comunismo libertario 
supieron interpretar en Espa- 
ña, el 19 de julio de 1936, los 
sentimientos y anhelos del au- 
téntico pueblo hispano. Por 
eso fueron vanguardia en las 
luchas triunfantes y nvanza- 
das en la revolución social. 
Con ello enseñaron al proleta- 


¡riado internacional, apático y | 


semivencido sin lucha, sujeto 
a consignas derrotistas de par- 
tidos políticos antiobrerog y 
contrarrevolucionafios, el úni- 
co camino del triunfo. La lec- 
ción ha sido dada en una for- 


de los trabajadores mismos”, |ma clara, brillante, magistral. 
o no será emancipación, los|Si el mundo del trabajo la ol- 
¡vida o no sabe aprovecharla 
¡continuará siendo esclavo por 
los siglos de los siglos, 


obreros hispanos triunfaron 
en toda Cataluña, en Levante, 


en el Centro, en gran parte de! 
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A medida que la confianza en la propia 
fuerza va siendo más débil, se robustece, 
con ahincada febricencia, la esperanza en 
motivos extraños que obrarán, en un pron- 
to incalculable, justamente en la manera 
que cada uno ha creído mejor. Toda la 
psicología de la decadencia está basada 
en este inconfesado descreimiento propio, 
en esta desconfianza de sí mismo y en 
esta flojedad voluntaria para la acción 
por motivos espontáneos. El predominio 
de la tendencia autoritaria y del espíritu 
dominista traducido a un lenguaje de he- 
chos no es nada más que la disminución 
de la libertad —de la libertad querida y 
ejercida—; y tanto como el uno avanza, 
retrocede la otra. 


La historia es un balance de estos dos 
principios y una acción y reacción, de una 
sobre otra, de las fuerzas que limitan y 
que libertan al espíritu. Cultura y pleni. 
tud de vida o barbarie y decadencia, con 
todas sus gradaciones del más al menos, 
indican cuál es, si la libertad o la imposi- 
ción, la tendencia que incita o comprime 
a los hombres. Y, aunque se achaque a 
factores materiales y a circunstancias del 
medio, el que una u otra fuerza sea la im- 
perante, en verdad la realidad responde a 
la interpretación del hombre. Reconocida 
O no, es una mera confesión de nulidad la 
afirmación de que el medio y los factores 
materiales “obligan” a ser de una u otra 
manera a los pueblos. Reconocer esto, re- 
conocerlo plena y concientemente, llevar- 
lo, como sería lógico, a sus últimas conse- 
cuencias, es tanto como no hacer ni decir 
nada con pruritos de realización prácti. 
ca y con designios de transformación. Y 
no es tal la conducta, ciertamente, de los 
que quieren negar la fuerza constructiva, 
determinativa y transformadora del hom- 
bre. 


A través de un querer sin desfalleci- 
mientos, de una tenacidad improba en pro 
de un objetivo que es todo para el hom- 
bre, éste ha creado condiciones sociales, 
valores, obras del espíritu que, ni las sim- 
ples “circunstancias”, ni el genérico ma- 
terialismo, habrían hecho por sí mismos. 
Los valores humanos no existen nada 
más que en el hombre mismo. Este los ha 
creado y sólo éste puede perderlos. Con 
su valor primero, o su cobardía luego, en 
uno y en otro caso, siempre el hombre, 
siempre su voluntad y su capacidad crea- 
dora son los que han hecho la realidad 
tal como la realidad es, no en sí, sino para 
el entendimiento, para la comprensión y 
para la capacidad humana, 





K— A a e O 


NTARISMO 





Decimos que no es una tal forma en 
las relaciones sociales, una cualquiera ma- 
nera de ser del medio lo que lleve a la hu- 
manidad a una posición de derrota. Esto 
es una falsedad. La rechazamos indigna- 
damente como insultante para la natura- 
leza noble del hombre. Queremos que la 
responsabilidad sea plena y este querer 
no es una arbitrariedad, es nada más que 
un pedido de consecuencia para con la his- 
toria y para con la vida. 

Solamente la perturbación del espíritu 
es la causante de la perturbación social. 
El mal de la sociedad, es el mal del indi- 
viduo. Su declinación produce el encumbra- 
miento de todos los signos negativos de 
la cultura, Su desmoralización, la amora- 
lidad. Su impotencia, la fuerza aparente- 
mente avasalladora, incontenible, de la 
reacción brutal y de los instintos salvajes 
desatados. Es el juego inflexible del pén. 
dulo. 

Y ante esta situación, situación de amar- 
gura y de pobreza, rechazamos con ener- 
gía el propósito bastardo de levantar con- 
elusiones doctrinales y métodos de vida 
de los resultados de una desvitalizada ca- 
ricatura de la acción creativa y progre- 
siva del pueblo. NADA PUEDE SACAR 
PARA SI EL HOMBRE QUE QUIERA 
HACER SU OBRA; QUE QUIERA 
TRANSFORMAR Y SUPERAR, DE 
CUANTO ES DECADENCIA Y DEFOR- 
MACION DEL ESPIRITU CREATIVO. 
Una ola enorme de depresión quiere aho- 
gar al mundo, con cuanto en él, al pare- 
cer minúsculo y perdido, conserva los va- 
lores más altos que la sociedad ha crea- 
do. Pero nosotros no perdemos nuestra 
inquebrantable esperanza en el pueblo, 
nuestra voluntad de vencer, nuestra fir- 
meza consecuente A PESAR DE TODO, 
con el principio de la libertad. Libertad 
que no podrá nadie nunca ahogar en el 
pecho de los revolucionarios auténticos, 
que ni cárceles, ni aislamientos, ni la mis- 
ma muerte apartan de sí mismo. Y esta 
libertad adentrada en las entrañas, sen- 
tida como el golpe de la sangre insepa- 
rable de uno mismo como la conciencia, 
de lo íntimo a lo externo, de uno a todos, 
como germen y como fuego, se expande- 
rá y se afirmará. 

NINGUNA DOCTRINA ADMITIMOS 
QUE JUSTIFIQUE LA DERROTA. So- 
brevivir negándose, no es triunfar. Triun- 
far es estar siempre en lo propio, aun ca- 
yendo. El tiempo no lo apresa nadie y 
nuestra postura, de héroes o de tránsfu- 
gas, alecciona, a través de él, para ejem- 
plo o repudio, a las generaciones que vie- 
nen, 
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JESUITISMO 


La duplicidad bolchevique ha en- 
¡contrado su merecido en Oslo, donde 
¡realizó en Mayo su anunciado Con- 
greso la Federación Sindical Inter- 
nacional, La afiliación de los sindi- 
catos rusos, objeto principal de la 
reunión, fué rechazada por la mayo- 
ría de los representantes, 

| Y no era para menos. Los sindi- 
catos rusos, que no son la represen- 
tación del proletariado ruso sino la 
¡expresión del gobierno que lo tira- 
¡niza, pretendían incorporarse a la F. 
S. |. imponiendo condiciones, cuya 
admisión el Bureau ya había consi- 
derado imposible. 





Una sola de esas condiciones bas- 
ta, en efecto, para motivar el recha- 
zo y dar la medida del descaro de 
las directivas sindicales rusas: 


“Aplicación en todos los paises 
de sanciones proletarias contra los 
Estados culpables de agresión: Ale: 
mania, Italia, Japón (negativa a 
cargar los barcos de los países 
agresores, y a intervenir en todo 
transporte para éstos; organización 
de huelga en las empresas que tra- 
bajan para el armamento y el apro- 
visionamiento de los agresores, et- 
cétera)”., 


Exigen, pues, los sindicatos rusos, 
como condición previa para su afilia. 
ción, la adopción de métodos que 
ellos no están en condiciones de apli- 
car. Ellos no tienen el derecho de 
huelga, ni el de boicot, Ellos son, ade- 
más, una dependencia del gobierno 
ruso, que no ha cump!ido siquiera sus 
propios compromisos internacionales 
en ocasión de las sanciones económi- 
cas resueltas contra Italia, por su 
agresión a Etiopía. De ahí que nada 
hicieran —como nada harán en lo su- 
cesivo— para oponerse al envío de 
petróleo a Japón y a Italia, de la 
que Rusia continúa siendo principal 
proveedor y, por su intermedio, de 
Franco. 

Haz lo que te digo, no lo que yo 
hago: Norma jesuita, 


TESTIMONIO 


“El partido comunista, a despecho 
de sus críticas, más insinuadas que 
¡ formuladas, contra los diferentes go- 
| biernos de Frente Popular, tiene una 
¡pesada carga de responsabilidad en 
el abortamiento del vasto movimien- 
to de Junio de 1936. Ha hecho de to- 
| do para limitar a reformas superfi. 
| clales el programa de la Unión po: 
hor para frenar las huelgas, por 
sostener al Senado en momentos en 
| que éste atacaba a los trabajadores, 
| por aprobar a los radicales en su 
¡tentativa de represión antiobrera. 
| Desde el principio, él ha tendido las 
hara a los representantes del gran 
capital y del clero, en la esperanza 
de conciliarse con sus adversarios de 
clase, a fin de crear bajo la etiqueta 
de “Frente de los franceses” la nueva 
unión sagrada para una ¡ilusoria “de- 


fensa de la U.R.S.S.”, El ha querl- 
do canalizar la legítima cólera de los 
trabajadores contra el bloqueo de Es- 
paña hacia un chauvinismo peligro- 
So para la paz y para las libertades 
democráticas. Por su agitación nacio- 
nalista ha contribuido a desarrollar el 
espíritu militarista, y a preparar las 
medidas inicuas de Daladier contra 
los refugiados antifascistas. El tiene 
igualmente su parte de responsabi- 
lidad en la represión que reina en 
las colonias.” Ñ 


Verdad es cuanto afirman, en los 
párrafos transcriptos de su declara- 
ción, los disidentes del Partido So- 
cialista que se han retirado en oca- 
sión del reciente Congreso de 
Rouen, Es lo que hemos señalado 
repetidamente. Pero no es menos 
cierto que el nuevo partido por 
ellos constituído, electoral y parla: 
mentario, continuará por la misma 
senda que han trillado —de oposi- 
ción aparente y colaboración efecti- 
va— todos los partidos social-par: 
lamentarios. Lo que no quita valor 
al testimonio que documentamos. 


MORAL 
REVOLUCIONARIA 


La prensa burguesa francesa publi. 
có el 11 de junio próximo pasado la 
siguiente noticia: 


“CONDENA POR PROPAGANDA 
ANARQUISTA, — El anarquista 
italiano Ariste Ribolini ha sido con- 
denado por la Corte de Apelación 
de Aix a la pena de 18 meses de 
prisin y 100 francos de multa, por 
haber tomado la palabra contra el 
diputado Amedeo en una conferen: 
cia realizada en La Ciotat, El Tri- 
bunal de Marsella lo había conde- 
nado a 24 meses de reclusión”. 


Ribolini, estuvo incorporado a la co- 

¡ lumna anarquista italiana, integrante 
de la División Francisco Ascaso, que 

combatió en Huesca. Amedeo, diputa- 

do comunista, sólo ha participado en 

las contiendas electorales, a puro de: 

rroche de saliva y tinta, En tal he- 

roico esfuerzo, y mientras infamaba 

al movimiento anarquista español pa- 

l ra exaltar la obra de los italiinianos, 
le interrumpió Ribolini para señalar 

esta obra como contrarrevolucionaria. 





| 


| 








poder de captación de una propagan- 
da organizada internacionalmente con 
los poderosos recursos de un Estado 
como el ruso, eran en parte mediati- 
zados, en los últimos años, por la evi- 
dencia de los pésimos resultados de 
una táctica tortuosa, de compromisos 
electorales y de componendas sindi- 
cales; y por la duplicidad diplomáti- 
ca del gobierno ruso en el caso de 
Etiopía y en el de España, hasta que 
han venido, para anular del todo tal 
influencia, los mencionados procesos 
y fusilamientos, 


Ya no más las masas obreras, ni 
los jóvenes con inquietudes revolucio- 
narias, ni los intelectuales que aspi- 
ran a dar un norte socialista a sus 
vidas, se sienten atraídos al movi- 
miento comunista, Al contrario, ¿Qué 
han de sentirse atraídos, si hasta los 
más antiguos y destacados militantes, 
log más ortodoxos, lo abandonan, que- 
riendo salvar así su honor de revo- 
lucionarios? 


El más sensacional de estos casos, 
es el reciente de Carlos Rappaport, 
que desde hace 40 años milita en el 
movimiento marxista de Francia, des- 
pués de haberlo hecho en Rusia, Su 
repudio del régimen staliniano y de 
los procesos contra sus dirigentes, es 
otro testimonio indestructible que na- 
da agrega, en su substancia, a lo 50s- 
tenido siempre por los anarquistas, 
pero que tiene el valor de ser pres- 
tado por quien ha sido de ese régl- 
men sostenedor y enemigo acérrimo 
de los anarquistas. 


“Stalin puede ufanarse —dice 
Rappaport— de haber demostrado 
prácticamente sobre una sexta par- 
te de la tierra, que el socialismo, 
sin la libertad, conduce a la tiranía 
más formidable y ominosa, ya que 

ella no se extiende solamente en 
el dominio político, intelectual y 
moral, sino también en el dominio 
económico, toda vez que el Estado 
deviene el patrón absoluto de tedos 
logs medios de existencia, Los socia- 
listas de antes de la revolución bol- 
chevique demostraron triunfalmen: 
te que la libertad sin el pan es una 
burla pesada. Stalin ha hecho com- 
prender al mundo entero que el pan 
—y cuán insuficiente— sin libertad 
es amargo...” 





¡ELLOS NOSENSEÑAN! 





De arriba viene el ejemplo. En derecho jurídico sino a la condi- 


esta hora grave en que la paz bur- 
guesa amenaza hacer crisis se está 
poniendo a prueba el respeto de la 
clase dominante por las normas de 
convivencia que ella misma insti- 
tuyó. La más alta autoridad en 
derecho internacional, la L. de las 
Naciones, se ha complicado con to- 
das las violaciones y se ha burla- 
do de sus propios acuerdos, Su pe- 
so al margen de todo convenio es- 
tipulado, se ha inclinado del lado 
del más fuerte o del más hábil. La 


anoral que en Ginebra ha imperado | 


es una moral de talwres. Los socios 
dirigen sus diferencias en el juego, 
a tiros. 

Ningún compromiso es respeta- 
do entre las potencias. Cada cual, 
atenta a su propio interés, especu- 
la sobre la necesidad o las debili- 
dades de las otras. Pactos, alianzas, 
tratados, compromisos de caballe- 
ros, hechos públicos « tambor ba- 
tiente desde su tramitación hasta 


la firma, son desconocidos en cuán- 
to la conveniencia particular de 1n 
país así lo aconseja. Muchos de 
ellos están anulados de antemano 
por otros secretos, que sólo se des- 
cubren al producirse conflictos de 
hecho, 

Y si esto ocurre en el orden in- 
ternacional, en el aspecto interno 
de cada país no ofrecen sus diri- 
gentes mejores ejemplos. 

Quienes ejercen el poder gobier- 
nan  discrecionalmente, con la 
constitución, sin ella o contra ella. 
Las leyes, decretos y reglamentos 
se dictan leoy para violarlos ma- 
ñana, si así conviene al interés per- 
sonal o de partido. Los jueces con- 


| 


paien social del acusado. Los parti- 
dos, la prensa, la alta banca, todo, : 
en fin, lo que pertenece a las altu- 
ras, a la clase privilegiada, actue en 
el sentido que actúe, se mueve pres- 
cindiendo de toda norma ética y de 
toda prescripción legal. Y los es- 
cándalos financieros, los “affaires” 
judiciales, los chantages periodís- 
ticos, las traiciones políticas no 
caen nuca bajo la sanción penal 
porque para sus ejecutores no se 
han hecho las cárceles. Lo impor- 
tante es triunfar, subir, encaramar- 
se sobre los demás sea como sea. 





Esta es la moral burguesa, la éti- 
ca de nuestra clase dirigente. 

¿Y cómo, si ellas no respetan si- 
quiera entre sí ningún derecho ni 
ninguna norma, pretenden y exi- 
gen de los trabajadores el respeto 
a sus leyes y una conducta honesta 
que ellas no observan? 


Ásombra pensar que ante estos 
ejemplos que nos dan las clases al- 
tas haya en el movimiento obrero 
pretendidos orientadores que nos 
aconsejan respetar la ley y some- 
ter nuestras cuestiones al árbitraje 
de organismos dañinos y gentes, 
irresponsables. Urge desenmascar 
rar a todos estos agentes de la co- 
rrupción y ubicarlos al otro lado de 
la barricada; en el plano eminena 
temente burgués, entre sus defena 
sores, entre sus burócratas, 

¡Ellos nos enseñan! Aproveche-= 
mos siquiera esta lección de irres« 
petuosidad que nos dan desde las 
alturas, mandando al diablo sus 
leyes, sus derechos y sus constitu- 
ciones. Es lo único bueno que ha» 


denan o absuelven, no confornie a| bremos aprendido de ellos. 











PORTUGAL 


LA LUCHA CONTRA LA REACCION 


PORTUGAL.— 

De acuerdo a las últimas noticias 
recibidas de Portugal, pese a las me- 
didas represivas introducidas por el 
dictador, la situación se torna más 
difícil para el gobierno cada día que 
pasa. Muchas protestas se nacen con- 
tra la política de Salazar, particular- 
mente con respecto a su intervención 
en España. s 

Día a día los dictadores tienen que 
hacer frente a tiroteos, huelgas y 
otras manifestaciones de protesta, 
Además de esto una gran' parte de la 
Armada está francamente en oposi- 
ción a la política de Salazar, Más 
tarde hubo muchos arrestos, hechos 
en la provincia de Algarve, la mayor 
parte de los individuos acusados de 
distribuir propaganda clandestina y 
entre ellos se encuentran muchos 
médicos y abogados. 

En Faro, la policía arrestó a 35 
personas acusadas de pertenecer a 
una sociedad clandestina y de tener 
armas en su poder, 

Se sabe que 50 personas han sido 
enviadas rigurosamente custodiadas 
desde la Isla Madeira hasta Lisboa, 
acusadas de conspirar en un movi- 
miento revolucionario en la Isla, 

De la provincia de Alentejo tene- 
mos conocimiento de varios tiroteos 
y que los trabajadores de Portuga- 
lete están ahora en huelga. 

Esta actitud de rebeldía está de 
acuerdo con el carácter liberal y re- 
volucionario del proletariado portu- 
gués. Durante los 12 años que har 
estado bajo el yugo dictatorial, el 
pueblo ha estado afirmando día a día 
su odio hacia el régimen que lo 
oprime, 

Hasta 1936, Portugal ha visto 6 l2- 
vantamientos revolucionarios, todos 
de gran envergadura, Entre los repe- 
tidos intentos de derribar la dicta- 
dura figura la huelga general de 
1934, en la cual el proletariado por- 
tugués puso toda su fuerza y fe, Es- 
te movimiento hubiera triunfado con 
la derrocación de la dictadura si no 





hubiera sido por los políticos, gule- 
nes traicionaron a los trabajadores 
rehusándose a unirse al movimiento 
como lo habian prometido, Las víc= 
timas de todos estos fracasos son 
nuestros camaradas y mejores mili- 
tantes, quienes son enviados a su- 
frir las torturas de los campos de 
cencentración del Timor, Angra del 
Heroísmo y Africa. 

A pesar de las cruelas represiones, 
los pocos militantes que tiene la 
suerte de escapar de la persecución 
hacen su obra subrepticiamente, man. 
teniéndose en contacto con  nues= 
tras varias organizaciones Confedera. 
les e intensificando su acción con= 
tra las dictaduras. Esta labor ha si- 
do intensificada desde el estallido de 
la Revolución Española. 

Ha habido varias manifestaciones 
revolucionarias, entre las cuales se 
puede mencionar la rebelión parcial 
de la Marina en agosto de 1937, el 
ataques a los Palacios Ministeriales, 
resultando completamente destruído 
el Ministerio de la Guerra; la des- 
trucción de la fábrica de municiones 
de Barcarena; los atentados contra 
las broacasting Radio Club de Por- 
tugal y la Emisora Nacional, estan- 
do ambas imposibilitadas para las 
trasmisiones por varias semanas, y, 
finalmente el asalto a los custodias 
de Salazar, escapando este último 
milagrosamente a la muerte, 

Nadie dudará que los trabajadores 
de Portugal han estado activos frenta 
ala actitud de Salazar contra nuestros 
hermanos españoles, Los revolucio= 
narios portugueses, con los actos de 
protesta que nosotros hemos señala. 
do y a pesar de la estrecha vigilan= 
cia de la policía, prueban su gran 
entusiasmo por la causa Española. 
Podemos decir, más aún, que los 


proletariados Portugueses, persegui- 
dos como bestias, han ofrecido sus 
vidas oponiéndose al apcyo criminal 
dado por Salazar a los traidores ge- 
nerales españoles. 

CNT-AIT-FA! Boletín de Información 


Lo que es clerto, salvo que se trata 
¡We para probarle que no tenía ra- en Rusia de capitalismo de Estado y 
zón, se hizo de modo que los jueces | no de Socialismo, Pero estas afirma: 
burgueses lo condenaran. Con lo Sue clones, teóricamente sostenidas por 
queda demostrado que Amedeo y sus los anarquistas desde Bakunin, han 
partidarios son revolucionarios, 108 | ¿do aseveradas por los hechos en Ru- 
verdaderos y más morales, sia desde hace 26 años, ¿Cómo ha 


tardado tanto, el concienzudo Rappa- 
ADMISION TARDIA port, en admitir tal lección de he- 


chos? Es que había combatido muy 
duramente a los anarquistas por dar, 
precisamente, esa lección de ideas. 
Cuesta tanto admitir el propio error. 
Y máxime cuando sus consecuencias 
significan un crimen de lesa revolu- 
ción, de lesa libertad! La admisión, > ; : : pda A : 
aunque tardía, es de valor. Y la re: BS y ; a dE: os 
gistramos. 








Los frecuentes procesos y abundan- 
tes fusilamientos de que son víctimas : 
en Rusla los disidentes, han hecho 
cundir en todo el mundo, con su es- 
candalosa sensación de horror, el des. 
prestigio del régimen staliniano y de 
los partidos que lo defienden. La 
enorme sugestión del hecho ruso y el 
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AUTOEDUCACION 
REVOLUCIONARIA DE 
LA CLASE TRABAJADORA 


Vivimos en una sociedad asentada sobre el despojo y los 
robados somos los trabajadores, Tal estado de iniquidad es 
considerado como muy natural por la mayoría de las víctimas, 
porque así lo han impuesto las religiones, la moral, la ley y 
las costumbres en uso, 

Sin embargo, en el fuero interno nadie está de acuerdo 
con el ladrón, y la condenación y el insulto surgen espontáneos 
cuanáy aparece alguno que al margen de la ley toma aun- 
que solo sea un trozo de pan. Este es uno de los tantos absur- 
dos que alimentamos por inconciencia, por pereza mental y 
por carencia de espíritu analizador. La clase trabajadora no 
ha aprendido a pensar por cuenta propia y solo ha sabido 
hacer suyas tácitamente, por inercia, el pensamiento y las 
ideas ajenas. De ahí que esté educada burguesamente y no se 
conduzca en la vida diaria de manera distinta a lo que pres- 
criben las leyes y la moral en uso, A pesar de cuanto se ha 
Gicho y hecho desde los albores de: la organización obrera, el 
trabajador continúa sujeto a los mil prejuicios sociales que 
la clase dominante instituyó para la conservación de sus pri- 
vilegios, Aun en la vida societaria, en el desenvolvimiento in- 
terno de las organizaciones sindicales, se observa el gran es- 
fuerzo de las minorías impulsoras por imprimirle a las mis- 
mas incdos y sentido propio, en pensamiento y acción, del to- 
do opuestos al dogma Estatal-burgués, Nog referimos aquí, 
claro está, a los organismos y hombres con profundo espíri- 
tu revolucionario. 

La casi totalidad del os obreros que acuden o están en 
los sindicatos apenas si tienen alguna noción de lo que signi- 
fica la lucha de clases, Habrán leído o escuchado al respec- 
to diversas teorías pero no han asimilado hasta hoy ninguna, 
Y lo que en esta hora viene palnteando el sindicalismo amor- 
fo, lo que han propagado en todos los tiempos las organi- 
zaciones obreras reformistas y sus líderes, tiene escasa rela- 
ción con esa lucha que al solo enunciarla plantea la desapa- 
rición del privilegio en forma absoluta. Lo que se ha hecho y 
se hace en tales medios es ir manteniendo el estado actual de 
cosas, conformándose en el mejor de los casos con alguna 
ventaja otorgada, pero dejando intactas, de hecho y de de- 
recho, todas las prerrogativas de la clase dirigente. No cum:- 
ple ninguna misión histórica tal clase de sindicalismo y el 
obrero en él enrolado no se educará jamás revolucionaria- 
mente. 

Si la burguesía y el Estado dictan a los trabajadores, 
les imponen más bien, las normas de conducta que a aquéllos 
les convienen, es decir, los educan, de grado o por fuerza, en 
el respeto a sus intereses, y la práctica del sindicalismo polí- 
tico no osa atentar contra ellos considerándolos fruto del pi- 
llaje, quiere decir que el trabajador está condenado a vivir 
esclavo eternamente y los amos empuñar el látigo satisfe- 
chos, eternamente también, 

No atisbamos ante estas comprobaciones ningún indicio 
de liberación en la clase oprimida, No puede continuar consi 
derando que la sociedad actual está bien constituída y que 
la clase privilegiada tiene derecho a existir. La lucha de cla- 
ses parte, precisamente, de este principio elemental. La bur- 
guesía como ta! y el Estado, su instrumento coercitivo, de vio- 
lencia y de crimen, tienen que desaparecer, Cuanto de ellos 
emane, leyes, códigos, decretos, reglamentos, costumbres, etc., 
atenta forzosamente contra el interés de la clase trabajado- 
ra, colectivamente hablando, y contra el hombre pobre indi- 
vidualmente considerado. 

Ningún derecho, entonces, le debe ser reconocido y na. 
'da debe serle respetado. Desconocimiento absoluto de sus 
instituciones y desprecio agresivo contra sus agentes, Los tra: 
bajadores tendrán un verdadero principio moral, una moral 
de clase, una educación realmente proletaria, cuando apren- 
dan a odiar, pero a odiar firmemente, permanentemente, to- 
do lo que es burqués, lo que del Estado viva o a su sombra 
«madre. Recién entonces aprenderán a luchar, lucharán de 
veras, en las huelgas, en los motines, en las insurrecciones, Y 
verá; como tal grado de conciencia, con éstas ideas bien ma- 
duradas en sus mentes, con estos sentimientos hechos carne y 
hechos sangre, habrá luchas en las calles, en las fábricas, en 
los cuarteies, y no arreglitos ni entregas en los ministerios. 
Si nadie nos ha educado hasta aquí en estas ideas revolucio- 
narias tendremos que autoeducarnos nosotros mismos y luego 
Ilevaslas a la práctica. Mientras los trabajadores no nos cree: 
mios nosotros mismos estas condiciones jamás llegaremos a 
ser libres. Hemos vivido ya sobrado tiempo en la esclavitud 
por la mansedumbre, ¡Es hora que nos libertemos por revo- 
lucionarios! 
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DE FRENTE A ¡SINDICATO DE LOS[PRESENTE Y PORVERNIR DEL 


LA GUERRA 


S la guerra vendrá o la gue- 
rra no vendrá, esperando 
coc: ello que algún problema de 
linertad para el pueblo sea re- 
suelto, es algo terrible que una 
mentalidad revolucionaria de- 
be sufrir como el fuego sobre ¡ 
ia carne. Porque es la última | 
befa que el despotismo lanza a | 
la cara de los rebeldes: aceptar | 
de él lo que repudian, para va-: 
lerse de sus consecuencias pa-; 
ra obtener lo que no pueden ¡ 
con sus medios propios. | 


La guerra vendrá. Es como : 
una piedra caída de lo alto, 
que no será detenida hasta que ¡ 
no sea tragada, profungamen- | 
te, por la tierra. Vendrá la gue- ; 
rra, y con ella, vendrá, una vez 
más, el señorío de la canalla 
carnicera, la dictadura militar 
sobre todos los pueblos. 





Algunos pueblos ya la tie- 
nen, impuesta con sangre, y a 
pesar de todo su odio. Otros 
pueblos, llamados libres, la 
preparan y la glorifican, en 
nombre del progreso y de los | 
derechos del hombre. El terro- | 
rismo y el chauvinismo, cada 
cual con sus medios, están 
atundo los lazos en torno al 
cuello de cientos de millones de 
humanos, para masacrarlos_ y 
deuigrarlos. Esta guerra mons- 
truosa que unos llamarán por 
la libertad y los otros por el 
derecho a la vida, provocará un | 
nuevo mar de sangre y otra | 
montaña de ruinas; para que | 
la tierra del hómbre pase, de | 
manos de unos bandidos a 
otras. Como en el 14, los mis- 
mos problemas están creando 
iguales situaciones. Como el 
14, el devastamiento y el cri- 
men no florecerán el loto de la 
pureza. 


Nada esperamos de la abo- 
minación guerrera. Contra la 
guerra y contra las consecuen- 
cias nefastas de la guerra, está 
nuestro corazón revolucionario. 


Queremos el' pueblo insur- 
gente, no el ejército sometido. 
Recusamos la consigna de la 
transformación de la guerra 
imperialista en revolución so- 
cial, por falsa. 

La revolución, debe partir 
del pueblo y ser hecha por el 
pueblo, no del ejército y de los 
solaados. La máquina guerre- 
ra es tan horriblemente preci- 
sa que nadie podría desajus- 
tarla. 


Solo cuando la máquina gue- 
rrera se gasta por sí misma, 
cuando nuevamente el pueblo 
se vé menos presionado por la 
cadena marcial, algo comienza 
a ger posible, como ocurrió en 


TRABAJADORES DEL 
E.C.CNA. 


¡Trabajadores! ¡Alerta! 


Teniendo conocimiento que una 
fracción disidente de la Unión Fe- 
rroviaria, ha creado, o lo está por 
crear, un nuevo engendro Camaleón 


| que se han dado en llamar “Federa- 


ción de Obreros y Empleados Ferro- 
viarios”, damos la voz de alerta a 
los trabajadores con el fin de que no 
s: dejen sorprender en su buena fe 
por estos “VIVILLOS” mangoneado- 
res del grémio ferroviario, 

El fin que persigen no es otro que 
el crear otra burocracia sindical que 
en nada se ha de diferenciar, sino 
por el contrario, ha de superar al pa- 
resitismo existente en los organismos 
reformistas, cuya obra será como 
siempre lo-ha sido, entregar a los 
obreros atados de piés y manos a la 
voracidad insaciable de los pulpos del 
riel. Y no puede ser otro modo, por- 
que son los mismos perros con dife- 
rente collar. q 

¡Trabajadores! recapacitad sobre lo 
que os decimos y sí sols conscientes 
y dignos de vuestra condición de ta- 
les, estrechad filas en el Sindicato 
Federalista de Resistencia, donde na- 
da se os promete pero se os dice 
que si alguna mejora.moral y mate- 
rial habéis de conseguir, será por me- 
dio de vuestro esfuerzo unido zl de 
los demás explotados que como vos- 
otros sienten en carne propia las in- 
Justicias y arbitrariedades de que so- 
mos victimas todos los trabajadores. 


LA COMISION 


San Cristóbal, Julio de 1933, 

N, de R. — El Comité de Relacio- 

nes de los Sindicatos del F. C. C. N. 

A. ha lanzado al mismo tiempo un ma- 

nifiesto en igual sentido, que no re- 

producimos, por su colncidencia con 
e: que antecede, ; 








guerra que viene, no puede ser 
aceptada nunca como el resul. 
tado de una opción entra dos 
m+neras de hacer la revolución. 
No puede ser aceptada en nin- 
gún concepto. 

Si hay intereses que cuidar 
para la burguesía nacional, pa 
ra el pueblo no hay fronteras 
que le salven de la explotación, 
de la humillación y de la opre- 
sicn. Al pueblo sometido, no lo 
someterá más otro pueblo. Al 
pueblo libre no lo subyugará un 
pueblo esclavizado. Ningún 
pueblo del mundo tiene nada 
que preservar de la acechanza 
de otro pueblo. 

Si el pueblo no quiere la gue- 
rra, la guerra no la hacen los 
generales, los plutócratas ni los 
jueces. Si esta verdad puede 
scr desmentida, queremos ver 
con nuestros ojos la mentira 
que sea capaz de hacer más de 
lo que el pueblo haría, rehusán- 
dose a la matanza. Y si el pue- 
bio no se rehusa y quizá no se 
renuse, entonces el horror a 
que se somete no será tampoco 
un bálsamo depurador. Si el do- 
loc enseña, la matanza corrom- 


pe. 


MOVIMIENTO OBRERO 
ARGENTINO 


En un plazo no muy lejano la clase trabajadora argen- 
tina ocupó un puesto bien destacado en el concierto de las 
luchas que el proletariado internacional sostuvo por su eman- 
cipación, 

Pero sí en base a esas referencias favorables alguien lle- 
gara hoy a este país con una impresión optimista referente al 
estado actual del movimiento obrero, sufriría una gran decep- 
ción, Vería, en efecto, cómo ante los tres problemas vitales 
para su propia existencia —la causa del proletariado espa- 
ñol, el fascismo y la guerra inminente— observa, en general, 
una conducta inconcebible, Ante el primer caso los trabaja- 
dores argentinos han estado por lo más fácil: desprenderse 
de unos centavos, y nada más. Frente al fascismo y la guerra 
no descubrimos ninguna preocupación seria por parte de los 
gremios ni de las tres centrales sindicales existentes, Esta ac- 
titud pasiva, de renunciamiento más bien, diríamos, es lo que 
nos mueve a examinar el contenido actual del movimiento 
obrero organizado y deducir las perspectivas de futuro que 
del presente pueden derivarse, Comenzaremos en este traba. 
jo por ocuparnos de la entidad obrera que se dice asimisma 


“la más serie y responsable”, para 
con la U, $, A. y la F, 0. F. A 


LA C.G.T. 


% 

La Confederación General del Tra- 
bajo es en la actualidad, y lo ha s51- 
do desde el año 1930 en que se adhi- 
rió a la política reaccionaria del dic- 
tador Uriburu, la central obrera sin- 
dical que cuenta con mayor núme- 
ro de gremios en su seno. Entre ellos 
se cuentan algunos muy importantes 
por su número y su función como los 
ferroviarios, municipales de la capi- 
tal, tranviarios, empleados de co- 
mercio, de la construcción, etc., etc. 

Prácticamente es la central obrera 
que aquí en la Argentina está en 
condiciones numéricas y disciplina- 
rias de hacer sentir a la burguesía 
y al Estado su poderío. Pero hay 
que decir inmediatamente que carece 
a la vez de otras cualidades esen- 
ciales para que esto sea posible, 

No hay, en consecuencia, prohabi- 
lidad alguna inmediata de que la 
C. G. T. pueda cambiar de condursta 
frente a las cuestiones vitales que 
interesan al proletariado. 

Los más importantes de sus gre- 
mios adheridos, que por el sistema 
de representación proporcional son 
quienes determinan e imponen deci- 
siones, y en este caso los ferrovia- 
rios, se hallan, en relación con los 
trabajadores de otros oficios y pro- 
¡fesiones en una situación que po- 
dría calificarse de privilegiada, Sus 
sueldos más oy menos aceptables, la 
seguridad de los empleos, etc., nan 
determinado en esos gremios una es- 
pecie de “statu quo” que no tienen 
mayor apremio en alterar. Además, 
esos obreros están fuertemente in- 
fluenciados por un espíritu legalista 
y educados en las prácticas del más 
inocuo reformismo, Padecen también 
entre ellos la epidemía de una enor- 
me burocracia, bien rentada y vin- 


culada a partidos políticos y esferas 
de gobierno, que es la encargada de 
acallar cualquier descontento, frenar 
todo impulso y sabotear toda acción. 
Algunos ejemplos prueban estas afir 
maciones: Cuando el Comité Central 
aprobaba la política del dictador Ur1- 
buru. Cuando en plena reacción del 
gobierno Justista publicó aquel céle- 
bre manifiesto en el que negaba que 
-hubiera reacción en el país. Cuando 
por primra vez se le aplicaron des: 
cuentos a los ferroviarios por parte 
de las empresas, Cuando la deporta- 


seguir en otros sucesivos 


clón de los cinco dirigentes bolche- 
viques de la construcción y recien- 
temente ante el paro de los obreros 
del F. C, O. Es evidente que en to- 
dos estos casos, y muchos más que 
sería largo enumerar, hubo descon- 
tento en algunos gremios pero la di. 
rección cegetista logró anularlo, 

Un caso insólito, único en los ana. 
les del movimiento obrero argentl- 
no, es la manera cómo la policía 
controla sus actividades, aún las pu- 
ramente formales e internas, como 
las simples reuniones de las CC. AA. 
y, ante el cual la C. G. T., aun afe".- 
tándola, no ha producido la menot 
protesta, Sus propios gremios tienen 
hoy que soportar esta intromisión 
humillante y vergonzosa, y de ahí 
que aunque quisieran no podrían, sin 
graves riesgos, protestar siquiera 
contra la política entregadora de la 
C. G. T. Esta política y la oficial del 
gobierno son paralelas, se identifi- 
can, se complementan y completan 
en un solo objetivo; impedir que los 
trabajadores argentinos practiquen e 
través de sus gremios la lucha de 
clases. 

Tan es ¿ierto esto que lo abona 
el hecho siguiente: desde que la 
C. G. T. existe y es poderosa no ha 
planteado ningún movimiento ten- 
diente a impedir los avances de a 
reacción y los abusos constantes de 
la burguesía. Para ella no han exfs- 
tido ni existen persecuciones policia- 
les al movimiento obrero, ni presos, 
ni torturas, ni procesos, ni deporta- 
ciones, ni miseria, ni fascismo, ni 
peligro de guerra ni lucha dramática 
del proletariado español. Pero lo que 
en realidad no hay es honestidud 
sindical en sus dirigentes y concion- 
cla y espíritu de lucha en sus agre- 
miados. He aquí el contenido actual 
de la C. G. T, $ 

Respecto a su porvenir no depon: 
de de su propia actitud sino de las 
condiciones políticas y sociales que 
haya de vivir el país, Ella marcha 
a la deriva de los respectivos gobier- 
nos nacionales. Tal ha sido su facili- 
dad de adaptación que hasta la fe- 
cha, desde su existencia, ha convi- 
vido armónicamente con todos. Vivi- 
rá también en lo sucesivo, Las me- 
sas cegetistas están educadas' en ese 
sentido y muy difícilmente cambia: 
rían. Son tres veces esclavas: de sus 
caudillos, de los patronos y del go- 


LLAVALLOL 

A pesar del tiempo transcurrido y 

del silencio forzoso que las circuns- 
tancias (por todos conocidas) nos im- 
pusieron, cumplimos nuestro deber 
insistiendo en la propagación de 
nuestro conflicto con la tirma im- 
perialista “Firestone de la Argentina 
S. A.”. : 
y Nuestra organización, filial de la 
-F.O.R.A., ha evidenciado en forma 
terminante su espíritu y su enverga- 
dura, ») 

No hemos de ser nosotros los que 
hagamos nuestra apología, pero en 
cambio aseguramos una vez más, que 
preferimos las alternativas de esta 
lucha desigual, antes que renunciar a 
lo que para nosotros fué “columna 
vertebral” del conflicto: “el recono. 
cimiento de nuestra institución fo+ 
rista”, 

Han pasado los años (desde dicieme 
bre de 1935) y sin embargo somos 
un centenar de hombres que aún 
bregamos por vencer la prepotencia y | 
la intransigencia de esta firma, que 
se empeña en no querer pactar con 
la F.O.R.A. y que toda la lucha quedó | 
cirecunscripta a ese punto del pliego. 
Mos reafirmamos mucho más en esa 
cláusula, por que estamos en logs do- 
minios de Fresco, que se jugó en- 
tero Beccar Varela (lugarteniente del 
tirano Uriburu y figura fuerte de la | 





bu también una complicidad suicida 
para con los designios de la reacción, 
que con sus desmanes solamente per- 
seguían la destrucción de nuestros 
cuadros y por ende de la F.O.R.A, 
Luego, había necesidad de demos- 
trar la eficacia de nuestras tácticas 
de acción directa y de la inutilidad de 
los “líderes” y “mariscales” de la 
cuestión obrera, y si bien es cierto 
aún no hemos triunfado, no por ello 
desesperamos de obtener la victoria 
algún día. Hacía ella vamos, y uues- 
tra voluntad es indomable, VENMCE- 


¡ REMOS. 


¿Pero mientras tanto, qué queda de 
los renegados y claudicantes? Es aca- 
so mejor la situación de los que hu- 
yeron cobardes y logrero3, buscando 
el sucio y aparentemente cómodo ca- 
mino de la legalidad y el favoritismo 
político? 


De manera que nos seutimos un 


¡granito de arena, al servicio de la 


causa social que canaliza la F.O.R.A. 
y la anarquía. Nos hallaráv siempre 
en nuestro puesto por que nemos si- 


do forjados con buenas herramien- | 


tas, han sido buenas las enseñanzas, 
sabias las experiencias y jugosas lay 
lecciones. Todo la que tiene buen co- 
mienzo, lógicamente ha de tener me- 
jor destino, 

Así, honestos, fieles, convencidos, 


reucción criolla, a la vez que miem- | nobles y rectos, tax como se nos alec- 
bre del directorio de la Firestone en | cionó, estamos en la brecha, relvindi- 
11 Argentina y asesor letrado de la ¡cando a la F.O.R.A, y sus postulados 
n:úsma, razón, por la cua. contó con | redentores, No prometemos más, ni 
toda clase de recursos y colaboración, | suponemos hacer nunca menos, has- 
tanto política, judicial como policial), |ta tanto no logremos el triunfo defi- 


Y mucho más nos reafirmamos, por 
que a los sindicatos de la F.O.R.A. 
se lei perseguía y encarcelaba, pro- 
cesando a sus hombres por “Asocia- 
ción Ilícita”, 

Aquí en esta comarca, particular. 
mente en Lomas de Zamora, renega- 
ban de la F.O.R.A. gremios veteranos 
de ella, y lo hacían en uno de los mo- 
mentos más desgraciados y graves 
para la F.O.R.A, del quinto. A nues- 
áro juicio renunciar o alejarse de ella 

pza 


nitivo sore este pulpo industrial, que 
malamente disimula el monopolio de 
la goma, 

No debe olvidar nuestro movimien- 
to que un hijo del caudillo conserya- 
dor local Felipe Castro, ha creado 
una pretendida sociedad obrera deno- 
minada “Acción Gremial Argentina” y 
constituye en sección de la misma a 
los carneros de “Firestone”. 

Es la nueva técnica de ¡a reacción 
criolla, En el gago de la “Firestone” 


Alemania, o en Rusia. Pero, es- 
tas circunstancias son terrible- 
mente desgraciadas y son in- 
mensamente más costosas, en 
medios y en vidas, que cual- 
quier esfuerzo anterior realiza- 
do a fondo para la libertad. La 


« 





CAMARADAS 
Los compañeros Bianchi y 








el tiroteo del 1o. de Mayo. 


se hará un simulacro de huelga, con. 
tando con -.la complicidad del D. P. 
del Trabajo, patrones y carneros. Se 
dará por resuelto el “conflicto carue- | 
ril” y desde allí dar por liquidada | 
nuestra huelga, lo que aparentemen- ¡ 
¡te se prestaría e confusiones y en- | 
gaños, en caso dle no estar prevenido 
el movimiento de la F.O.R.A, 


A PROPOSITO 


tra el feudo Firestone y “Jecimos que 
todo lo que emane de otras fuentes 
extrañas a la nuestra, es absoluta- 
mente falso, apócrifo y debe ser re- 
chazado sin titubeos, 

| Téngalo en cuenta la “Unión Chant. 
feurs”, “Peones de Camiones” y le- 
más gremios solidarios con este -20n- 
flicto, Deben estar prevenidos y no 
dejarse engañar por declaraciones de 
pretendidos sindicatos, máxime cuan. 
do ellos lo constituyen los traidores 
3 nuestra causa y son nuestros ene- 
migos sistemáticos y tradicionales, No 
olvidemos aprestarnos a la lucha y 
au la defensa, 


ñiana. Lo absurdo del sistema 


iem más que nunca, en 
Solamente nos resta decir, que de- rs q dh 


seamos ser tenidos en cuenta cono 
organización forista, y recabamos del 
movimiento la solidaridad pertinente 
para vencer de una vez por todas a 
este pulpo impa>rialista, “Firestone de 
la Argantina S. A.”. No reprochamos 
mi criticamos, pero eso sí, señalamos 
que hemos sido un poco olvidados y 
descuidados como organización en la- 
cha, razón pr la cual exortamos a 
subsanar esa falla, para biea de todos. 

Por la P.O.R.A., por la emancipa- 


ción humana, 
LA COMISION: 





su genio, ha acabado siempre 


de los burgueses, no pueden 





tad el 22 de Junio, sobreseídos provisionalmente. Igualmente 
salió en libertad el camarada Fosaseca, detenido también por 








No será la primera vez que hombres hábiles, razonables, 
preconizadores de cosas prácticas y posibles, sean considera- 
Sostenemos nuestro conflicto con- ¡| dos como utopistas, y que aquéllos a quienes hoy se lla- 
ma utopistas sean reconocidos como hombres prácticos ma- 


£ en es7 esperanza de que reduciendo el programa socia- 
lista fuera de medida para hacerlo aceptar por los burgue- 
ses radicales, él logrará transformar a éstos en servidores 
inconscientes e involuntarios de la revolución social. Ese es 
un gran error: todas las experiencias de la historia nos'de- 
¡ muestran que una alianza concluída entre dos partidos di. 
ferentes resulta siempre en provecho del partido más retró- 
grado; esta alianza debilita necesariamente al partido más 
avanzado, empequeñeciendo y falseando su programa, des- 


truyendo su fuerza moral, y su confianza en si mismo; mien- 
tras que cuando un partido retrógrado miente se encuentra 


zini que, malgrado su rigidez republicana, se ha pasado toda 
la vida en transacciones con la monarquía, y que, con todo 


plo que no debe ser echado por nosotros en saco roto, Cuan- 
«o a mi, yo no hesito en decir que todas las coqueterías mar- 
xistas con el radicalismo. sea reformista o revolucionario, 


desmoralización y la desorganización de la naciente potencia 
del proletariado y, por consiguiente, una nueva consolida. 
ción de la potencia establecida de los burgueses. 





bierno. Si quieren independizarse la 
primera batalle a librar tendrá que 
ser contra sus jefes, Pero una hata- 
lla a muerte, cara a cara, de volun- 
tad y de corage, no de zancadilias 
y mantobras políticas. Porque huy 
que saberlo: ¡a camanduleros no le 
va a ganar nadie a los viejos ca- 
maleones criollos prendidos coniw 
pulpos en la C. G. T. 

No admitimos nosotros, ni como 
hipótesis, que pueda producirse un 
cambio en sentido mejor en el seno 
del eegetismo, La oposición a las di- 
rectivas ha fracasado hasta la fecha 
rotundamente. En adelante no ha de 
alcanzar tampoco mejores éxitos. 
Pueden ir abandonando sus ilusiones 
los bolcheviques y demás, que fueron 
allí en tren de oposición y con pro- 
pósitos infantiles de copada. Los 
obreros de la construcción y de la 
madera, serán expulsados sin con- 
templaciones en cuanto su viejo es- 
píritu de lucha renazca pujante y 
exigente como en los tiempos Jel Fo- 
rismo. A le C. G. 'T., como a muchas 
otras partes, se va a convivir, no a 
dignificarse ni a dignificar nada. Es- 
to debieran saberlo quienes para ca: 
da problema extienden una receta 
infalible y a cada hora esgrimen la 
consigna más sabia. 

* Fallas gravísimas han ocurrido “en 
la C, G. T., suficientes para un des- 
membramiento, pero ellas no han 
producido mejores reacciones, ni es- 
cislones, ni nada. Recostada en los 
oficialismos imperantes se sienten 
a cubierto de toda acción de los de 
abajo y ahí está el secreto. de sus 
entregas. Su secreto y su porvenir, 
Porque une central obrera que no 
lucha por conquistar más libertaj y 
bienestar para sí misma y los de- 
más, significa que está, sin vuelta de 
hoja, al lado de la reacción. y en. 
contra de la clase trabajadora. Cun 
la C. G. T. los trabajadores argentl. 
nos estarán cada día más atudos 
al carro de la política, la burguesía 
y el Estado. Conscientemente ningún 
obrero anhelará semejante porvenir, 

AMADOR, - 


EN LIBERTAD 


Balbuena recobraron su liber- 


P_ 





DE ALIANZAS 


marxista consiste precisamen- 


su verdad. El ejemplo de Maz- 


por ser engañado, es un ejem- 
tener otros resultados que la 


Miguel BAKUN IN, 
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CRIMENES 
JUDICIALES 





HE aquí que un hombre, con. 
denado a larga prisión 
por homicidio, ve abrirse ines 
peradamente ante él la pers 
pectiva de la libertad, cuando, 
después de más de 6 años de 
estar purgando una culpa in: 
existente, ya no alentaba espe. 
ranza alguna. La justicia había 
dudo por reunidas las “prue: 
bas” necesarias y su condena 
era firme, definitiva, irremovi- 
ble; cosa juzgada ya. 


Pero aparece el culpable, se 
comenta en la prensa el asun- 
to, se estudia el caso y se des. 
ploma el castillo de humo en 
que se basó la sentencia. (Oh, 
la sagaz ecuanimidad de los jue- 
ces!) Los testigos aseguran no 
haber declarado lo que figura 
en la causa, se aclara. todo y 


se hace evidente la siniestra 
maquinación de que fué vícti- 
ma Moreira, que así se apelli. 
da el desventurado que en Sie- 
rra Chica sufría las consecuen- 
cias de un crimen policíaco-ju- 
dicial, 

Porque no se trata de un 
error judicial, como no lo es 
tampoco en el caso de los pro- 
cesados de Bragado, ni en el 
de los ladrilleros de La Plata, 


ni en el de los panáderos de 
Buenos Aires, : 


Porque en todos ellos —co- 
mo es seguro, aunque no se 
haya dicho, en el caso de Mo- 
reira, y como ha ocurrido en 
el proceso de Pucci y Staffa y 
en los otros dos que han moti- 
vado recientes absoluciones de 
la Cámara en la Capital Fede- 
ral— ha habido torturas con 
la anuencia cómplice de los 


jueces. Y ha habido, como se 
ha hecho ya usual, violación de 
normas legales, atropello del 
derecho de defensa, desiigura- 
ción de circunstancias, toda la 
serie de maniobras, en fin, que 
constituyen el sistema. 

Se trata de crímenes judicia- 
les. 
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Moreira saldrá pronto en li- 
beitad, y hasta se habla — 
menguada reparación — de in- 
demnizarle con el importe de 
los jornales que pudo haber ga- 
nado en los seis años de pre- 
sidio. 

Pero: 

¿Y los procesados de Braga- 
do? Hace siete años esperan 
justicia. Desde año y medio 
está por pronunciarse la Cor- 
te provincial. Y su fallo, es de 
presumir, será la confirmación 
de la infamia. 

¿Y los ladrilleros de La Pla- 
ta? Condenados a penas enor- 
mes en primera instancia, des- 
esperan de hallar en la Cáma. 
ra la reparadora revocación de 
su sentencia, 


¿Y los eros de la Ca- 
piial Federal? Absueltos siete 
de ellos y rebajadas algunas de 
las penas aplicadas a los otros 
siete, después de anulada la pri- 
mera sentencia, su causa está 
ahora en la Cámara, cuyo fis 
cal, Ortega, se expidió pidien. 
do nueve condenas a perpetui- 
dad, una a 20 años y dos a 7 
años, y dos absoluciones. Mien- 
tras, Zacarías Olmos, compren: 
dido entre los primeros, ha 
muerto en la Penitenciaría Na. 
cional por la enfermedad pul- 
monar contraída a consecuen: 
cta de las torturas. 


El caso de Moreira actualiza 
sensacionalmente, con su tocan: 
te revelación, la infamia de los 
crímenes judiciales y contribuye 
a arrojar luz sobre los que su: 
fren, mucho más graves, los 
mencionados trabajadores, tar 
inocentes como él, contra quie. 
nes se concitó, con mayor saña 
por su condición de militantes 
obreros o anarquistas, la enco- 
nada persecución policial y e! 
odio judicial de clase. 

Pero en estos casos la repara: 
ción —siempre menguada— 580- 
lo puede venir por la presión 
de abajo, si el pueblo y los tra- 
bajadores ponen tanta solidari- 
dad como es grande el crimen 
de. qua son 
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